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El soscriptor que, ballándo'!» en las condlcío- 

0es _ rcglamentams, fuese hkaja para su trabajo 
jjabitu  ̂ por enfeiinedivd 6 por accidente, será 
5¡ocomao por EL RaDic.^ <xm una pensidn dia­
ria de DOS PESETAS. En caso cie''ftilleciinien- 
(0, 90 familia recibirá CIEN PESETAS.

vMde^res y paqueteros disfrutarán lof 
pernos ocneficiüs, en igualdad de condicinnes.
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JUEVES

En la brecha siempre
Es triste que, más Ui rutina frívola y 

annga de ruido, que la rdigiositiad, per­
turben por dcíS días la vida ordinaria de 
todo un pueblo; sólo ya j:K:>r dos días, no 
^ortunadamente en ei transcurso de mor­
tales sois semanas, romo antaño, ruando 
eJ catolicismo todo lo llenaba con su do- 
iiiifiáj aplastante., '

\ más doloroso que el espíritu de la 
tiranía teocrática, en contubernio con cl 
de la monárquica absolutista, utilicen es­
tas d >s fochas ;»ara rememonir, liarniiia- 
da.s-tk: cristianismo, las ideas absurdas, 
los falsos principios sin base, mil veces 
refutados y deshedios. de ona secta que 
DO ha dado al mundo más que sangrienta 
barijaric.

Si en los templos se hablara no más 
qtie del mártir Jesús )■ de su moral huma­
nitaria, coa el fin de' mantenerla en la 
conciencia dcl creyente, nosotros descan­
saríamos ahora n nos •entregarífixijós ’ a 
tarea corriente, ya que sucedería Ío. qiie 
m Untos pueblos cultos modernos: que 
la existencia con sus negocios, sus.ex­
pansiones, sus trabajos y su henjioso mo­
vimiento ,• no se interrumpe, y allá los 
cristianos bren como les plazca m  sus 
templos.

'Aquí, no. La. farisaica religiosidad im­
perante, porque la sostienen las bayone­
tas; es agresiva y desi>ótica, no se con­
tenta con el templo, lo prolonga hasta la 
í-la pública y hasta el hogar. Exige que 
Se detenga la circulación, que el teatro, el 
comercio, el aula, el foro y la oficina pu 
blica cierren sus puertas, condenándonos 
4 inacción forzosa. _ |

Más aún: por medios hipócritas aparta | 
del mercado los manjares que el sacerdo- ’ 
te veda A sus creyentes, para hacer creer j 
así qi^e todos lo somos; con la \ara do la 
autoridad, humiUie'sierva de la teocr.'iciii, 
dos obliga á descubrirnos ^ ;iun á j>oslTar. j 
nos en las calles al p'iso de síis simulacros , 
ó Ídolos; toílo lo paraliz;i, lo entenebrece 
v.lo trastorna; á nadie deja Iraruiuilo.

¿Con que derecho? ¿Con el del número ? 
íise número es una mentira; mas, aun 
admitiéndolo como cierto, no faculta á los 
más para causar lesión en su vida á los 
menos. ¿Con el de la necesidad? Menti­
ra también; ni Im solo elemento de ese 
aparato macabro se hace necesario par:i 
cxinseirar la religión, la fe ó la moral; t o ­
do lo contrario, las deforma y las pervier-  ̂
te; ya está harto demostrado. j

Su inmoralidad crece en razón directa 1 
del influjo teocrático, al nue debemos, y i 
ya üadie que tenga, sentido común lo ig- 
hora, el estado profundamente amoral de 
la conciencia, hispana, atrofiada, entonte­
cida, deprimida '• extraviada, hasta el ex­
tremo de que se nos llame en el mundo
i pueblo muerto! .
. A nuestra muerte, á que jamás suna- 
mos de la postración en que ol eclesi:is.- 
ticismo nos , ha rerlndd^  ̂ , . conthbin-cn 
dentro del tlimplo insensatas predicacio­
nes políticas, encnulidas en odio unpiM. 
30 capa de cristianismo, porque al des- 
nudn, en su repugnante lacena, nadie las 
^sciichariai el mal no es de suyo npeten- 
ble, razón de que la. tiranía explotmlora v 
sanRui„:,ria se disfr:ir.e de relicfion y de 
ética; la soberbia iracunda de manso- 
dumbre, v la codicia, de candan.

Este es el daño mayor, la difus.on de 
í^rores groseros é inhumanos á la sombra
dél poder civil. , .
• Porque, digAmo.4i cbuamenle. ;mic 
time que vería fe c.i, el Hacedor Supremo 
« n  l.ís intereses de una msütunon de 
hombres’  ;O u í el Tesús Galilen, m,-lrt,r

de una idea, con los que martirizaii por 
la idea ? ¿ Qué c-1 rebelde contra las teo­
cracias y los dogmatismos, con un sacer­
docio que él no instituyó y con unos dog­
mas que no enseñó? ¿Qué el humilde y 
[x>bre mal vestido, sin tener donde recli­
nar su cabeza, y tan amante de Jos peque­
ños y de k>s necesitados, con los sober­
bios vestidos .de púrpura, adornados con 
preseas, idojadós en palacios y llevados 
en coche, que no buscan más compañía 
que La del poderoso?

¿Es con lúgubres ceremonias teatrales 
corno se conmemora dignamente el sacri­
ficio cruento de un hombre tan sencillo 
y distanciado de los ritos ? Si nos redimió 
'lu muerte, ¿á qué entristecernos? Mejor 
fuera alegrarnos. \ ¿murió para estable- 
i'cr ceremonias, ó para promulgar ideas, 
moral de vida práctica? Pues basta con 
ser buenos, practicando la moral.

De modo que, por haber padecido Je­
sús, tú, crecente, dáme dinero, trae c i­
rios, no comas carne. ¿Le crucificarcni ? 
Apronta moned?. para el papa. Fue man­
so y caritatívéj^ ruéis' vota al candidato 
carlista y aborre.ee á todos los liberales. 
¿Nos lego una doctrina? Deshereda, joii 
cristiano!. A tus parientes y haz testa­
mento á faVor del íraile, que dice que re ­
nuncia á todo. ¿Predicó la paz? Disponte 
á la guerra civil, anii^o católico. ¿ Knc.ir- 
gó la obediencia al Cesar? Pues sé tú an­
tidinástico, rebélate contra el Estado, 
conspira, forma en el nrequelé.' ú regala 
á sus' chicos una brówning.

He aquí la síntesis de la predicación 
tecícrática, el contenido del culto, el ca­
rácter del templo: no es más que eso, e.x-' 
presado aquí en bueii castellano, y de.sde 
el pulpito en palabrería scmlo religiosa.

¿Pero nadie ha de protestar? ¿Ño se 
ha de alzar alguien haciendo eco á la voz 
de la razón y del verdadero sentimiento 
religioso? Nosotros nos tom:\mos esc tra­
ba jb. ¿Inútil? No, digan lo que quieran li- 
l>erales extraviados ó... lo que fueren. 
Que dejemos á los clericales con su cleri­
calismo. jKirque ocupa mqs Me él es darle, 
importancia: en Jos grandéí iiflfWus no se 
le hostiliza...

Pero el nuestro ¿H '̂  ̂ ¿Lnos Lsta- 
flos Ibiidos? Allí el clericalismo no domi­
na, ni provoca, ni perturba. -• aquí, sí. No 
se ingiere en la gobernación , y aquí lo.s 
Gobiernos sos instrumentos suyos. ¿De­
jarle? ¿Callar? Eso (juisiera, y diría que 
no habláliamos porque era irrefutablí» po­
seedor de la verclail absoluta.

No. Si toda la Prensa hiciera lo que nos­
otros. el enemieo habría quedado va im­
potente, en el ridículo, abrumado por el 
¡«rso de la sana razón. Hágase cómplice 
de ¿1 quien quiera ó no se sienta fuerte 
fxira salirle al paso; nosotros no estamos 

: en tan triste situación. Sólo una pluma 
' tenemos: á esgrimirla, 
i 'Fíjese la opinión en este detalle. Pu­

blicados nuestros dos números de Sema- 
,, na .Santa, parte de la Prensa reaccionaria 
i ralla acerca de ellos, parte los maidice y 
' excita á la autoridad para que nos persi- 

f-'a* lo que no ha hecho aun nadie, ni lo 
hará es desmentirnos, refutarnos; siem­
pre. invitamos, retamos á que eso se ha­
rá- no hay miedo. ¿Hay,dato mas expre­
sivo ? i Adelante, pues!, en nuestra empre - 
sa de crítica, de protesta, de razón, de 
verdad, de luz; aum^ue seamos casi los 
únicos. Lo escrito se lee y queda; «<5 Pjiy 
lal)or de este género riue fallida,
es semilla de seguro, aunque tardío fruto.

1 Los redactores eclesiásticos.

El sacerdocio judío era una calamidad: 
sobertolo, avaro, ladrón, cruel, despota, 
egoísta, falsario, y así hizo de su pueblo 
el más teocrático y el más envilecido dei
mundo.

Pero no era pegajoso como el sacerdo- 
cío cristiano. No circuncidaba, no oasaba, 
no asistía á la agonía dcl moribundo, no 
enterraba, no predicaba, no ensenaba, no 
hacía política ostensibiemente, y por lo 
tanto, era ajeno á la explotación del re- 
g|¿tro civil, del cementerio, de la constitu­
ción de la familia, de la escuela, de la oa- 
tequeais y de la oratoria, no se Introducía 
en los hogares, manteníase á disUncia dei 
pueblo en su región del santuario.

Tenia además otra prenda Inapreoiablei 
desconocer por completo ol estado conven­
tual ó monástico

nuestra teocracia, pues, resulta la más 
abominable de las conocidas.

SANTO
U  comunión 

de los mundos
¡Cuán pequeñas aparecen las cosas que 

nos dan por más grandes en la tierra an­
te la inmensidad de. la creación!

Cuando en la noche de un día para cier­
tos creyentes arcaicos tan grandioso co­
mo el de hoy, un espíritu pensador, ais­
lado de cuánto le rodea', contempla en el 
silencio de la soledad la bóveda celeste, 
bien sobre una altura, bien á orillas del 
Océano, la multitud de cuerpos astrales, 
presencias brillantes misteriosas, y la in- 
mensklad dcl piélago, en mudo lenguaje, 
sólo perceptible por las almas e.xqui.sitas, 
le dicen la exigüidad vacua de nuestras 
instituciones, de nuestras creencias, de 
miestras ansias y de.seos mezcjuinos.

La Tierra, un grano de mostaza cjue gi­
ra en el es¡>acio alrededor de un globo 
enorme, tanto que si desde nuestro centré» 
esférico liasta la superficie de la luna fue­
ra todo macizo y materia de un globo, cu­
yo tamaño n<> conc<*bimos, el del .Sol aún 
le excedería.

Y el Sol no es el cuerpo celeste, la es­
trella más grande; es una de las meno­
res y so.stiene á ocho mumios relativamen­
te voluminosos, y á muchos más, en su 
comparación, peouoños. ¿Cuántos girarán 
en cierrtxlor ríe la estrella .Sirio, según se 
cree veinte veces, fxira algunos cincuenta 
más grande.fjue el ScJ?

Desde !.'i Tii'iTii, en r.ilJfornia, ha sido 
al fm visto uno de esos, mundos que si­
guen á Sirio, y con su presencia ha erm- 
firrauclo la afirmación lógica de ser cada 
estrella un centro de mundos. Pero ese de 

, para hacerse distinguible desde 
aquí, siquiera con muy poderosos instru­
mentos, ha de medir una magnitud tanta 
o mayor que la del Sol nuestro; mayor, s* 
tenemos en cuenta cue más, mucho más 
dista. ¡,V es un simple planeta! Acaso no 
el principal de su sistema. Sobre .su in­
mensa superficie cabría, una luinianidad 
cien mil. veces aiás numerosa que la te­
rrestre...

V biefi; Sirio, después de todo, no pasa 
de ser una de tantas y tantas estrellas, 
tampoco la mayor, la que viaya cortejada 
{X)r más cantidad de mundos y más corpu­
lentos. Las estrellas, esto es, lo.s soles, 
los centros de tierras habitables, son le­
gión de millones de millones, e.xtendido,-; 
á distancias, ¡xir nosotros inconcebibles, 
en el infinito, del cual, la pobrísima, la 
insignificante Tierra no es ni grano de pol­
vo, no ocupa importante sitio, no es cen­
tro, ni principio, ni medio, ni fin, aun den­
tro de su propio sistema solar. Neptuno ni 
siquiera la distingue. He aquí lo que so­
mos: nadie ignora ya estas verdades.

Cuando el espíritu se da cuenta de ellas, 
involuntariamente se pregunta si las tm:- 
migas, los parásitos fjue pululamos sobre 
la corteza de esta partícula de polvo cós­
mico, poseemos título alguno para que ha­
biendo delinquido contra el creador del 
universo tan grande, e.se creador mismo 
se haya heclio hormiga terrestre, á ñn do 
librarnos del castigo merecido y satisfa­
cerse El á sí mismo de la ofensa.

¿ Es que ni aún ofender á la divinidad 
creadora nos es posible? jSi en compíira- 
ción de los seres inteligentes que pueblan 
los millones de mundos, representamos mil 
veces menos que un iiifosorio comparado 
con nosotros!

Dice bien Malteloriin, que no ha recibido 
el cristianismo golpe más rudo y certero 
que el (jue le díó la Astronomía; ella, sin 
proponérselo, nos proporcionó una medi­
da, una piedra de to<pie, un término de 
comparación, un principio de proporciones 
lo bastante poderoso para que con su au­
xilio aquilatáramos todos los dogmatis­
mos y los halláramos simples engendros 
de la hormiga hombre, que los había ido 
formando al tenor de los conocimientos 
que poseía al tiempo de doguia.íizar y de 
hacer religiones.

Todas han muerto á manos de la Cien­
cia, digamos mejor de tí, ¡oh, Naturaleza! 
ruando te nos has revelado; esa tuya si 
que es. la única a Revelación»; todas pere- 
cierf>u menos la que no es religión, sino 
instinto del supremo bien, necesidad de un 
ser supremo creador y regulador.

»  «  s
.P'->rque en esa ansiosa asptfácion dcl 

infinito del bien y de la vida, todos co­
mulgamos,-aun iuvolunlaria, aun incons­
cientemente en la Tierra.: he nhi la vi'rda- 
dera comnnii'vn; dentro de ella, las demás...

nominales, palabras vanas que extingue 
el viento.

Mas ya, una vez adquirida la actu^ no­
ción del Cosmos, este pedrusco medio ári­
do (}ue habitamos no nos basta. En alas 
de Li Ciencia nuestra mente.se lanza pri­
mero á los múridos más cercanos, luego 
á los restantes, y he aiií otra comunión, 
ya muy extendida, aunque solo entre los 
relativamente cultos, la del deseo de co­
municarnos con esas que llamó Flamma- 
rión aTierra.s del Cíelo». En ese deseo 
convergimos todos, ya es la gran aspira­
ción, la casi universal esperanza de los 
que piensan.

¿Por qué hemos de estar aislados en 
triste incomunicación con los otros mun­
dos } Sin duda que guardan tantos secre­
tos que nos haría mucho bien saberlos. 
¿Somos un misterio para esas humanida­
des, ó nos conocen, más adelantadas (¡uc 
la nuestra, y esperan cjue nos hallemos 
en aptitud <le ccémulgar con ellas?

Cuando eso aconteciera, ¡qué incalcu­
lable revolución aejuí abajo!

Poríjue de allá arriba nos llegarían á 
miles las ideas nuevas, los conceptos del 
mundo, de la vida, del ser, de la divinidad, 
un otro saber, un manantial de revelacio­
nes, principio de nueva era, ixMeroso im­
pulso hacia adelante, inmensa transfor­
mación, f}ue daríA acjUÍ ai traste con reli­
giones, costumbres, derecho, institucio­
nes, ideas y también con el modo mism ' 
de vivir; todo cambiaría, dejarían acaso 
de ser proWemas insolubles los tjue hoj- 
tales nos parecen, y verdades muchas 
mentiras.

Bien nos viéramos iguales cuanto al 
f‘ 'ndü del ser humano, bien infeneres, j 
siempre resultaríamos favorecidos, confir­
madas 6 destruidas creencias nuestras y 
poseedores de un nuevo término de com­
paración, de muchos medios de prueba y 
de adrjuisición de la Verdad, esa Verdad, 
único y real centro atractivo y fin de nues­
tro ser...

Porque no ha sucedido, aunque el día 
menos pensado pudiera suceder, no he­
mos reflexionado bastante acerca de las 
consecuencias (juie en este bajo munde- 
ocasionaría esta .simple noticia: «Es un 
hecho la comunicación interplanetaria c<;.. 
el pía,neta A ó B, habitado, ya no cabe 
duda, pues nos habla y nos acaba de dar 
medios de responderle: su humanidad ha 
sido vista desde el Observatorio de tal s i­
tio».

Veríais á la humanidad terrestre con­
moverse profundamente, exaltarse, lan­
zar un grito de alegría ansiosa, ponerse 
en movimiento; habría que contenerla, no 
es posible imaginar ni aproximadamente 
lo que pasaría, así en los primeros mo­
mentos como después, según fueran vi­
niendo de allá las nuevas -• las verdades, 
las ideas, las rcvelacionets ( l  .).

La mente se pierde en conjeturas, por­
que ¿y si el mundo primero puesto al ha­
bla con el nuestro, lo estaba ya con otros 
y nos transmitiera el conocimiento de 
vida de ellos? Si sólo el descubrimiento 
<le la imprenta y el de América, aquí so­
bre nuestro globo tales consecuencias pro­
dujo, ¿qué no esperar de mundos diversos 
con humanidades distintas?

Ante esa contingencia, toda nuestra po­
sesión de ideas y de . hechos comunicati­
vos, todas nuestras infundadas creen­
cias, nuestros medios religiosos, que cree­
mos humanitarios y sólo- son humanos, ar­
tificiales y sin eficacia apenas, parecen 
tan jx:queños, tan estrechos y vulgares... 
como que de a<juí pnxteden y no más 
que en nuestro, pobre extensié'm operan 
tan deficientemente como la experiencia 
nos demuestra. La comunión con los mun­
dos ostentaría una potencia inimaginable. 
¡Oh, quién viviera cuando fuese un he­
cho!

Ahora miramos al firmamento estrella-- 
do como extraños á él por completo; ni 
un eslabón mental nos une con sus seres 
inteligentes. Todo es inmenso, abruma- 
día-, en su majestad asombrosa; en silen­
cio nos dice ideas, pero vagas como las 
de nuestra música, todo y nada, infinita

0 ) ' bf*hre «‘f-tc fpc.undísituq tema ha es­
crito uu sugestivo y liuninofio libro, eu forma 
(ic intoresaut»' novela, cierto autor extran- 
ícro, .‘K|uí aún de.aconoo.ido, cuya obra ha hf'- 
cho en bu país sensación muy grande por lo 
juiova, ingeniosa y transcendontal. ,l)c eso 
libro se está haciendo ima i c-rbión cu casto.-' 
llano, la quo cstamoB autorizados para ad­
quirir con la cxcluBiva, á fin de publicarla 
cuanto antes podamos eu el follotíu do EL 
llADICAL, por ría de obsequio lalíoso n 
núostros lectores.-á lob quo prm ÍHmenu’_ les 
anunciH.remos la publicación, día. de comien­
zo. etcóí-era.

aspiración, inquieto deseo, interminable 
ansia, y á la jxistre... noción de la peque­
nez nuestra; el alma carece de ese pan 
de. comunión del Universo, por él suspira; 
mas no ve la hora de que se le revele,y 
se ponga aj alcance de su mano. Aún sb- 
rnós párv'ulos en el Cosmos, no comulga­
mos y entretenemos esa necesidad del es- 
píritu con infantiles parodias, cuya vacui­
dad á casi todos no es conocida.

¡Oh, Dios tres veces grande! ¡Oh, in­
menso y eterno espíritu, ideal y realidad 
del bien sumo! De aquí ya podemos espe­
rar poco ciertamente, ¿cuándo nos ven- 
<irá del cielo real y científico la verdade­
ra comunión redentora?

José FES.BAITDI2

Según los Evangelios, y todo el mundo 
puede leerlos, y por lo que se refiere á los 
escritos apoetólioos, Igualmente al alcance 
de todos, Cristo no instituyó ni organizó 
ninguna Iglesia sacerdotal ni sociedad de 
creyentes. En sus labios la palabra Iglesia 
significaba, como en los de todos sus con­
temporáneos, reunión amigable de conod* 
dos, también de ancianos y sabios de la lo­
calidad, hombres de prestigio, que paolfi* 
camente resolvían cuestiones pequeñas de 
los particulares.

Al decir «mi Iglesia», aiudia á su círcu­
lo de amigos y parientes, y nunca habló 
del porvenir, sino del presente. Hizo uib 
doctrina, como Budha, Confuoio, Zoroas- 
tro y los Vedas, y también lo que no haeie> 
ron todos estos; abominar del saeerdoelo 
y dei xlerloaliemo ó teocratísmo en térmi­
nos los más duros y despreciativos.

2 Sarcasmo de las cosas I Esta religión, 
la más ulaioa» del mundb, se ha conveitJcio 
on la más clerical que ha existido.

L a  r e l i g i ó n
El Cristianismo h'a muerto. Ni gobier­

na el sentimiento católico las conciencias, 
ni inspira las artes plásticas. Lutero anu­
la á Cristo. El libre examen es proclama­
do en la Reforma. V cl mismo principio 
originario de la Reforma acaba con el pro­
testantismo. Absurda es la infalibilidad del 
taumaturgo romano, absurda la infaliBui- 
dad de los formadores de la Escritura. 
A través de los siglos, el espíritu de inde­
pendencia se propaga y afirma. El Rena­
cimiento trae á la vida, contristada por las 
adustas artes medioevales, la visión con­
fortadora de la Naturaleza exuberante. 
La vida es movimiento, variedad, desbor- 
rlamiento de energías y audacia impetuo­
sa. La vida triunfa eu el Renacimiento, 
j ’ cnsadores y artistas siéntense enardeci­
dos por la pasión renovadora. He ahí las 
esplendideces del  ̂ arte plateresco y lo% 
arrebatos de la mística...

La mística hace resurgir por un momen­
to las inspiraciones del Evangelio. Y asi, 
mientras la Iglesia se estatifica y romani­
za, estos míseros aiKÍstoles, impetuosos y 
andariegos, vienen á ser los continuado­
res lógicos de los primitivos míseros após-  ̂
toles; )• así, miéniras la Iglesia, helada y 
fornialista, reprime con la Inquisición los 
arrebatos de los místicos, los místicos van 
con sus arrebatos propagando un amplió 
espíritu de universal y generoso huma­
nismo.

«Cuando se lee— escribe Bnlnies en su 
libro «El Ihotestantismo comparado con 
el Cristianismo»— ciertos pasajes de Luis 
Viví'.a, de Arias Montanfr, de Carranza, de 
la consulta de Melchor Cano, parec¡e que 
se está sintiendo en aquellos espíritus 
cierta inquietud y agitación, como acme- 
ilos sordos mugidos que anuncian en lon­
tananza el comienzo de la tempestad.»

La tempestad estalla. En el siglo XVIII 
la independencia es completada. De la re- 
ligiíín pasa la energía humana á la cien­
cia. Expira, la fe en las venturas celestes; 
nace la fe-^- que es el Progreso—  en las 
bienandanzas terrenales. La era de la ex­
perimentación se inaugura. Todo se re­
nueva iw- rece, todo se trasmuda y  aca­
ba. Pasa el hombre, pasa, el mundo, pasa 
el Universo. Y las -generaciones, en pe­
rennal flujo y reflujo, transmxtense— dice, 
el poeta— l̂a antorcha de la vida, como eu 
los Juegos sagrados, de majio en mano.

Las leves naturales no exnlican la for­
ma de los individuos, minerales, vegetales, 
nnimnles. hombres; no explican la apar:-

Ayuntamiento de Madrid
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cián de la nda sobre la tierra. La causa 
primera es necesaria. La ciencia no dice 
cuál es la causa primera. La, ciencia afir­
ma que la causa, primera no es inteligéJi- 
te ni amorosa. Observaba Lucrecio que la 
desorden?,da Naturaleza -— ctanta stot 
prísdita culpa®— era. imposible ser obra de 
una dnanidad todopoderosa y omnipoten­
te, y la ciencia ha venido á confirmar la 
aseveración del gran filósofo. Lo demues­
tran el desconcierto en el plan de la crea­
ción mundana, las aberraciones de las for­
mas intermedias-—-equinóideos en el reino 
animal, efedras y casuarinas en el vege­
tal— , la repugnante existerteia de los ces- 
toidos, la lucha cruenta dé todos los vi­
vientes cónti‘a ‘todo'5 ...

Ignoramos la causa primera del Uni­
verso y aun ignoramos la misma realidad 
del Universo. Mas, esté el Universo en 
nosotros mismos y sea lo objetivo que 
hasta nosotros por los sentidos llega apa­
riencia engañadora —  como el idealismo 
radical afirma— , ó exista en rea.lidad in­
dependiente de nosotros, el hecho és que 
nos sentimos vivir y. que vivimos. Y esta 
afirmación resuelta y terminante, de lá 
vida es • lo que constituye la fuerza de 
nuestra religión alentadoVa y progresiv^i. 
La religión dél nirvana ha muerto. Procla­
memos Ja religión de la vicla. Nuestro cul­
to es el'trabajo y el bienestar. Afirmemos 
el placer.;..vivamos*., aí&jon metiér,,et mon 
art, c ’est vivre^—decía Montaigpé.

J. Martínaz EUIZ

EL RADICAL

El día que el sacerdosío ho sea una pro­
fesión que dé para vivir v aun conduzca 
al medro y á la riqueza, á.los honorps y á 
une existencia de privilegio, las religiones 
positivas haijrán concluido en los países 
civilizados.

El padre predicador, deade na balcón de 
la plaza pronuncia el sermón llamado dei En­
cuentro, y cuando llega .el momento oportu­
no, con desaforadas voces se dirigo á In efigiê  
(b San Juan, y grita como si ésta oyera;'

—¡San Juan, San Jnaiil Yeto en busca de 
María, para que vea el estado eu que ,se en­
cuentra su divino hijo.

Los hermanos que Ihvan en hombros A San 
Juan, echan á andar, y cuando han dado al­
gunos pasos, vuelve á gritar el predicador:

—P/trate, San Juan, y escucha lo que voy 
á decirte. Te ho encargado que oomuniques 
á. la Virgen Santísima este inmenso dolor; 
pero no-se lo digas de repente; pr.?párale po 
co á pc^o el ánimo, para recibir .tan tremen­
da noticia.

Momentos después, aparecen San Juan y 
la Virgen ; el predicador so exalta y manotea; 
las beatas lloran á gritos, y las efigies, cla­
ro es, se quedan... como estatuas.

Y esto dicen lós impíos que es convertir á 
los ministros do la religión en cómicos, y á 
las imágenes en fantoches.

una nueva conquista. Ln los alrededores 
de Jerusalén, cuando uno pregunta á 
juién pertenecen los olivares, las granjas; 

•.os sotos verdes, la respuesta es-sie'mprt 
gual: «á los griegosjA Los griegos poseci 
-•¿cuelas, iglesias, conventos, hostelerías ' 
-os griegos están por todas partes, á- to­
das horasv Las más formidables peregri 
laciones son.Jas que vienen de Rusia, con- 
lucidas pc.r les priegos, y que durante sé- 
nanas enteras llenan los senderos de la 

,,udca de místicos clamores.
Los_ derechos de esta-Iglesia, más que 

listóricos, son dogmáticos. «Nosotros 
iicen, somos los que represcntaniDS e! 
-;_erdadero espíritu del cristianismo.» 
'uloá, realmente;casi no se diferenchin en' 
nda de los católicos romanos. Un Papa

Je^buena voluntad y  de espíritu liberal p—
líi;

{Oh la caridad catélloal ¡Oh la manse­
dumbre del buen «lesüs! '

«La Bandera Católica», periódico carlis­
ta, de Barcoionn, en un artículo laudato­
rio para la Inquisición, decía estas svan- 
scíicas palabras de redención cristiana:

«¡ Qué día de placer para nosotros, cuan­
do veamos á los francmasones, ó los espiri­
tistas, á los librepensadores y á los anticle­
ricales retorciéndose en las llamas de la 
Inquisición!!

Judaismo puro; ¿y para esta redención 
murió Cristo crucificado?

dría muy bien realizar el ensueño de los 
padres del Concilio de Florencia. León 
MUI, en .1̂ 894, ííió el primer pasp hacia la 
conciliación;, pero luego la aventura del 
príncipe Max dc'^ajenia, áraenazado de 
anatemas, pontificales por haber ¡escrito 
un artículo en favor de la concordia orien- 
•■al ha hecho ver la imposibilidad de todo 
arreglo, mientras Pío X exista.

Lo que los griegos le piden á Roma es 
ijue renuncie á las innovaciones que á 
ellos les parecen haréticas, como la idea
de que el Espíritu Santo procede de Dios ^ . ' Di ■

iandato de Jesús
«Este es el testamento que os dejo-decía 

Jesús en la Cena á sua discípulos— : que os 
améis unos á ocios como yo os he amado. ̂  
Anees lee había dicho en varias ocasiones, se 
gün el Evangelio:'

«Magano de vosotros ejerza dorn.injo so­
bre ñame, porque esto es cosa de 'gentiles é 
impíos. Entre vosocros, el mayor oo're como 
si íue,5e el inferior—que tal había sido' el 
ejemplo que El les había dado— Eí qqe man­
de, porce&e como sirvience. i\o admícáis titu 
loa ni reverencias de nadie, á semejanza de 
los que se hacen llamar «maestro», «doctor»; 
pero... ej cristianiemo había sido un sueíio. 
Algunos siglos después, el Apóstol de Roma 
colgaba los hábitos de nazareno y pescador, 
para ponerse la corona del César y vestir los 
ornamentos del gran sacerdote de Júpiter, y 
á semejanza de él, se componen todas las 
jerarquías de la iglesia, desde el Papa de 
arriba ai Pepe de en medio y ai Pope de aJ 
lado.

¿ Qué hacer del «Mandato» de Jesús ?
Ved la greña de los Patriarcas hechos un-as 

furias, loa seis ú 'ocho que quedaban de la 
estirpe apostólica, cada uno dice de su co­
tarro • ■ - , .

Nosotros somos'los buenos, , 
nosotros, ni más ui menos; , 

pero los restantes están de acueido en afir­
mar que cada uno de ellos es un pillastre 
fanfarrón y denigrador de 1.a doctrina de Cris­
to. «Así se aman» los patriarcas.

De los obispos, no digamos. Siglos enteros 
han pasado disMxtiendo y armándose camorra 
por tiquis miquis de preferencia y de títii-

JESUS Y EL PAPA
Cristo huyó terrenal soberanía; 

el papa ejerce horrenda tiranía.
Tuvo Jesús corona, y fué de espinas; 

el papa tiene tres de piedras finas.
Cristo lavó los pies á pescadores; 

el papa se los besa á los señores.
Jesús, humilde y poJjre se condujo; 

el papa ostenta un insolente lujo.
Hermano fué Jesús del pordiosero; 

quiere el papa ser rey del mundo entero.
Cristo llevó una cruz. El papa en tanto, 

se hace llevar en andas .como un santo.
Mérito hizo Jesús de la pobreza; 

el mérito del papa es la riqueza.
A los que echó del templo á Latigazos, 

el papa los recibe entre sus'brazos.
Cristo el amor y paz trnio á la tierra;
f apa trajo en cambio odios y guerra, 

as leyes que Jesús ha establecido.
el pontíñee al fin las ha abolido.

De lo cual .se deduce, por lo visto, 
que el papa ha sido y es el Antisristo.

los; el de Toledo, queJa primacía de Tamigo- 
...........dina es una filfa; el de Tarragona, que la del d 

Toledo: han necesitado la amenaza de iini
piarles á. todos -el 'comedero para acallarles 
«Así se aman los obi.spos». ¿ Y los frailes , 
Los jesuítas se pasan la vida diciendo peste? 
de toda la frailería; los frailes desearían ve¡ 
aspados á los jesuítas. Los do votos solemnes 
de.sprecian esos hernianucos de votos, simples. 
ios hermanucos odian, á los de votos solem­
nes; y si fuésemos á sacar de sus libros !■- 
■arta de adjetivos que se aplican unos á otros, 
desde ■'el puerco marrano, al diablo hipócrit;», 
j  mamarracho, no quedaría insulto por decii, 
«Así 9 0  aman los frailes». ¿ Cómo sé liman kr 
iglesias? ¡Esto es buenoI Preguntad á lô  
protestantes lo que son-los católicos, y ve­
réis lo que es bueno; preguntad á-‘lo«-'catóJ--- 
cos por los protestantes, y habréis; de taparo.* 
los oídos. .

«j La Manda Testamentaria de Je.sús ?»... 
Vedla en'los Testamentos-de-Papas, obis­

pos, generales y demás apó.stolos:'
«Mando» los millones del Raneo de-Rom;. 

á mi soblúna Pepa.
«Mando» ios anillos, pastorales y  cálices' de 

oro y pedrería á mi prima' Simona 
«Mando»* las acc'iones de ferrcx*drflIeS y-loe. 

títulos de la Deuda á la mujer de rái sobrino.
«Mando» los muebles, cuadros, tapices y al 

fombras'á GertrucHs la portera. - . - ’i-'- 
«Mandq» la ropa vieja y dos pares de'Cálce 

tiue.s rotos á los pobres del Asilo.
_ «Mando» ima joíaina abollada al museo na­

cional.
«Mando» el breviario de mi uso (-'én'pé-ríec- 

to estado) al Seminario.
«Maildn» el resto de mi; .fortuna á las áni 

mas benditas par.a qué-<al lleg.ar al ciclo puedn 
decir á mí Sefior’Jesucristo: «He cumplidb t-.? 
mandato»: he quemado Mdvos -á tantos, h'e 
excomulgado’á cuantos, he suspendido á tan­
tos otros... todo por tu amor.

En veinte años de obispo, á razón:do vm 
pollo diario, he tragado siete mil trescientos 
pollos: he comido seis mil langostinos: chup.n- 
do_catorc€ mil habanos y setenta y . tres mi! 
pitillos; he firmado doscientos euarent.a n-̂ '- 
minas: rae he cambiado de calcetines seis mil 
vecesh e  roto cinco solideos y  dos báexilos: 
por mí garganta han pasado catorcé mil litros 
de viuO; ho cobrado cuatrocientas mil pese­
tas...

Y ahora espero en nremio la vida eterna... 
i Para esto vino Cristo al mundo hizo nn 

Mandato á testamento y murió crucificado ?

Padre y de Dios Hijo, cuando sólo puede 
proceder del Padre. Que adopte la comu­
nión en sus dos especies, de pan y de vi-

a instituyó; que aban- 
a Inmaculada Concep­

ción, y sobre todo, que renuncie á la idea 
idel purgatorio y de la infalibilidad papal. 
«.Fuera de estos detalles sin importancia 
verdadera, dicen los griegos y los latinos 
conciliantes, las dos grandes Iglesias no 
son sino una sola.»

Es cierto; pero estos detalles han hecho 
correr mucha sangre. Esos detalles hoy 
mismo llenan de odios la tierra donde el 
dulce Jesús enseñó la mansedumbre á sus 
apóstoles.

Al lado de los latinos y de los griegos 
aparecen con sus capuchones arcáicos y 
sus ojos ardientes, los armenios ignoran­
tes, intrigantes, intransigentes, absor- 

.bentes. En sus iglesias, cubiertas de al­
fombras como las mezquitas, y en las cua­
les hay que entrar á veces con los pies 
descalzos, se amontonan todas las reli­
quias que la locura mística ha podido in­
ventar.

Después aparecen otras muchas sectas, 
que también tienen derecho á encender 
sus lamparitas de plata en las capillas 
del Santo Sepulcro. He aquí á los nesto-

6 por esteras. En la sombra de la noche, 
muy á menudo, un fantasma se arrastra 
y corta un pedazo de la alfombra vecina, 
para dismüiuir cl  ̂feudo místico del her­
mano enemigo. El número de lámparas 
me cada uno tiene derecho á encender en 

los altares comunes, está reglamentado 
por el Gobierno turco para evitar conflic- 
iios sangrientos. En la tumba misma de 
jesús, donde sólo los grandes ritos tienen 
cabida, los latinos poseen trece lámparas, 
los griegos, trece; los armenios, trece, y 
•los coptos cuatro. Las sectas menores, 
.-.psperadas, no cesan de intrigar desde 
^iempos remotos. En la capilla del Angel, 
los armenios se sienten humillados, por- 
■jue los réglaméntos sólo, les permiten tc- 
■•ler cuatro lámparas, mientras los griegos 
y los latines tienen cinco.

«Nadie ignora, dice Gabriel Charmes, 
que no hay una sola piedra de la iglesia 
que no haya sido cuidadosamente medida, 
y que sin documento en toda regla no de- 
;figne á ta.l ó cual comunidad. Cada una 
ilefiende su derecho con ferocidad, ha­
ciendo esfuerzos por disminuir el derecho 

,de los demás. Una de las causas que ha­
cen el templo horible, es él cuidado que 
cada uno, tiene, ds borrar hasta en la ar­
quitectura misma del monumento las hue­
llas de sus rivales.»

Los frailes 'Ortodoxos (griegos) y los 
frailes franciscanos especialmente, vivei; 
e n ' un estado perpétuo de guerra. Para 
evitar, hasta donde .es posible, las alga­
radas , los diplomáticos han tenido que 
firmar Tratados en los cuales se estable­
cen los privilegios llamados menores, ile 
las grandes comunidades. Parq, no-ser to­
mado por un ttfantasista®, copio á conti­
nuación unas líneas del muy respetable 
director actual de la «Revue des Deu.x 
Mondes»:

«Hay protocolos, dice, 'para estatu’r 
que los franciscanos barran el santuario 
de tal á tal día, y los . griegos de tal a 
cual otro; para fijar el espacio en que nnn 
de arrojarse los cubos de agua, y los al­
tares en que unos y otros han de oüciai 
durante determinadas' épocas, etc. (.Ler- 
tQs derechos se entrecruzan y complican 
de modo extraordinario. Corresponde á 
ios griegos, por ejemplo, abrir la puerta 
que da ingreso al patio: pero no les está 
permitido hacer en ella, reparación algu­
na; esto es de incumbencia ajena.»

Estos protocolos, de.sgraciadamerite, 
no bastan. Las fronteras entre griegos y 
latinos son más escabrosas que entre pue­
blos enemigos. Un viajero ilustre que ex-

LA TiSñR A  SAHTA

presaba á un~ fraile su extrañeza de que
illas

l i a  ifiitiss
i i i r i  i i i  iB i i i

los oficios divinos tuvieran en las capí 
rianqs ó-caldeos, que vienen á travós de principales del Santo Sepulcro una dura- 
ios siglos de las montanas del Kurdistán, | imprevista, en los cánones, recibió la

siguiente respuesta;
— Eso consiste en que agregamos todas 

maromtas, que dependen del Papa y que j^s fiorituras posibles é imaginables para 
fprman parte, de la comunión católica rq- retrasar lo más posible el turno de los 
mana, pero que se casan, que dicen la mi- otros. Mientras más tiempo estamos ahí, 
sa en su.lengua, que eligen _á su patriar- menos tiempo dejamos á los griegos, que 
ca conio en los primeros tiempos... _He | jjq sino herejes; Dios nos.aprueba

Luchas úQ íraües
.Estas innumerables láinparítas' de plata 

que constelan de puntos luminosos las ti­
nieblas de la iglesia del Santo Sepulcro, 
tienen una significación simbólica. Colga­
das en racimos, cinco por cinco, diez por 
diez, marcan en cada altar, en cada sa­
grario, el espacio que pertenece á .cada 
íceta católica. Porque aquí, en Jerusalén, 
de todas las disputas y de todas las com­
plicaciones, no hay heregía milenaria que 
io conserve aún algunos representantes, 
•jn lugares ocultos, según parece, cente­

nares.de fanáticos celebran cficios confor­
me á ritos, de cuyos nombres apenas que- 
ia memoria en la historia cristiana de la 
.'.dad Media. En cuanto á las comuniones 
importantes, además de poseer iglesias y 
jonventos especiales, repúrtense en me­
dio de terribles querellas, las reliquias dcl 
más sagrado relicario.

Las tres principales sectas rivales son 
la latina (católica), la griega y la arme­
nia. Desde Alepo h%sta el Sinaí, cada lu- 
qar santo está marcado por las tres cru 
r;cs enemigas.

«El verdadero monte de la Precipita­
ción— ;dícen los griegos de Nazareth—  es 
éste en que nosotros, estamos; el de en­
frente, donde se hallan los latinos, es. una 
impostura.»

«El verdadero sitio de la Transfigura­
ción—  aseguran los latinos del Thabor—  
es éste, en el cual se encuentra nuestr..* 
convento, y no el que habitan lós grie-

aquí á los coptos que son, según la fra­
se de Pcludán, los más antiguos cristia- 

l'nos, que poseen aún en Egipto algunos 
grandes t<^ploá, que conservan con una 
piedad éscrupulos'a todos'los detalles de 
las mzls remotas liturgias; que conside­
ran comonherejes á todos los creyentes

de.ide el cielo.
N-a.ti.iralmente, los griegos hacen lo mis­

m o.’ En los días'de Semana Santa, sobre 
todo, los conflictos toman proporciones 
alarmantes, y las autoridades turcas tic 
nen que inervenir enérgicamente. Los 
franciscanos poseen, entre otros ' dóre­

laque nó'-ret'hazan la obra de los Concilios, ^hos, el de plantar una cruz el Viernes 
tan contraria al espíritu del Señor... Fie i^anto e.i el agujero donde estuvo, según 
aquí á los ábisimos, que son dueños de tradición, el Calvario. Muy á  menudo 
una c3.pula^Y de un convento, y que ado- griegos cubrén ese agujero con una 
uan las largas discusiones sobie detalles alfombra, para, impedir que sus enemigos 
sutiles de dogmática... He aquí á los gre- -ejerzan su derecho. En una ocasión, hace 
gonai-ios, que__ rueron excomuígaaos en cerca de cincuenta años, como los francis- 
aiitiquisimos'Luncilios y que aun conser- canos se permitieran quitar la alfombra, 
vaii uii gra.n prestigio Cii la,3 iiiaigenes del ],,g griegos se armaron de puñales, y el 
mar Caspio... He aquí, en fin, q  ios jaco- j 5 ;^nto Sepulcro vio una batalla en toda re-

gos.»

Segismundo FEY OEBSIX

CULTO VICIOSO

El sermón del Enenentro
En la Plaza Mnvor de León ye represerfa. 

todon los años la Pasión de Cristo, colocando ¡ 
en fila los pasos de la procesión dcl Viernes 1 
Santo, exoepto el de In Virgen de los 'D-'lo- ! 
res. que »e queda en una de la* callejuelas 
próximas.

Pero en donde, con mayor violencia se 
níaniíicstan las grandes rivalidades sec­
tarias es en la Santa Jerusalén. Los fran­
ciscanos, que son los más numerosos 
representantes de la Iglesia latina, in- 
vocan en favor de sus reivindicaciones 
razones histórica.s , y hacen flotar so­

mbre todas sus fundaciones la bandera 
blanca, cruzada de rojo, de Godofre- 
do, de Balduino.y de San Luis. Cuandi'' 
los cruzados tuvieron que. abandonar el 
Santo Sepulcro, algunos heroicos frailes 
italianos, , siguiendo el ejemplo de-San 
Francisco, vinieron á establecerse en una 
iglesia en ruinas, á despecho de las ame­
nazas sarracenas. Perseguidos en muchas 
ocasiones, han tenido desde entonces la 
admirable fuerza de voluntad de no aban­
donar nunca la tierra sagrada. En el si­
glo XVII, gracias á la intervención de los 
reyes de Francia, los sultanes reconocie­
ron de un modo formal el derecho de los 
franciscanos á conservar y custodiar las 
reliquias cristianas de toda la Palestina. 
Mas, i a y !. desde que no son los turcos los 
que persiguen, sino los católicos de otras 
Ordenes y de otras sectas, los buenos 
frailes pierden cada año un girón de sus ; 
territorios seculares.

Junto á los latinos, con más oeder que 
los la.tinos, con más actividad y más fana­
tismo que los latinos, luchan por la supre­
macía de la cruz los griegos. Protegidos 
por Rusia,.estos ortodoxos de luengas me­
lenas y de altos birretes, hacen cada día

bitas, que proclamaii, coico- ios coptos, 
que en Jesús no existe sino una naturale­
za, á pesar de lo que hayan dicho los pa­
dres de Efeso, pues io humano está ab­
sorbido en éi por lo divino...

Cada unas de estas religiones posee un 
fragmento más ó menos importante dcl 
Santo Sepulcro, y ló defiende con un ardor 
épico. Desde que se penetra en el inmen­
so santuario, las querellas monacales 
aparecen visibles. La piedra de la Un­
ción', col-ocada en la puerta de la iglesia, 
tiene una historia bastante agitada. En el 
siglo XV perteneció á los coptos-, quienes 
fueron despojados de ella por los grego­
rianos un siglo más tarde. En el siglo 
XVII, los latinos adquirieron, después de 
una larga negcciación, el derecho de ilu­
minarla con algunos cirios. Poco después, 

Tos griegos impusieron sus lámparas; hoj-, 
cada una-de las ocho ó diez sectas impor­
tantes que se reparten la fe católica, tiene 
ahí pus respectivas luces.

Un poco más adentro, ante los mármo­
les venerables, la misma historia se repi­
te. Poseídos por los unos antes que pol­
los otros y codiciados por 'tod os,’ íos al­
tares, las capillas,-las celdas, las imáge­
nes y las reliquias, que debieran ser sím-

gla.
Y las lamparitas que cuelgan de tres en 

tres, ó de cinco en cinco, llenando de pun­
tos de oro la penumbra, iluminan todas 
esas escenas evangélicas.

E. G m ’S.Z GAf!3?aL0
Del libro «Jerusalén y la Tierra Santa».

Saeorciútes: ¿haréis el favor ds sañaiar- 
aos si tíocumonto on que Jesús dijo Yo ins­
tituyo el sacerdosio? ¿Seréis ten bue?i0 8  
qua nos prosentéis e! texto de Cristo, pro­
batorio da que instituyó la misa y con ca­
rácter de prolongación del sacrificio del 
Gólgotha?

bastantes nobles. ¿Cómico? Tal vez; pero A 
estas horas los actores duernaen, y si velan, 
lo qué es en la iglesia,., ¡que si quíf/pa..
No obstante, son días esto.s do vacación iva- 
tr.al...: • quién sabel

Terminados los oficioií, no f\c> ihovió nii 
hombre del banco, ni yo tampoco. Hab/atnos 
coincidido en una idea: dejar qub salíbra'el 
"]'ue.so de la gente, porque en cuanto el tem­
plo se quedó solitario, ambos, ca.si á la vez, 
nos levantamos, y uuo tras otro, yo delauto, 
nos dirigimos á la puerta.

Ya en ella, lo cedí el paso mientras alzaba 
la cortina; se inclinó al pasar, dióme las gra­
cias, y cuando estuvimos en el atr'o, saco la 
petaca, desella, dos cigarros, uno de los cua­
les me ofreció con exquisitas maneras.

—¡ Hermosa mañana, caballero!—me dijo.
—•Magnífica, en efecto, como do Abril!
—Pero... t ha reparado usted en io mal que 

cantan esas monjas, y en lo desgarbado é 
irreverente de osos curas ?

—Estoy aocstumbrado á esto espectáculo, 
que mo entretiene, le voy anotando las fal­
tas...

—Pues mire usted, para mí tiene eso im en­
canto infinito.

—Sobre gustos...
—Diré d urted, no me refiero á la ceremo­

nia por sí misma y en general, sino precisa­
mente á la quo se practica en esta iglesia. 
Veintiocho años, sin dejar uno, hace que ven­
go t’ l día .como hoy á presenciarla.

¡Hola! me dije; esto ya yaría: sin duda 
h.i.y aquí algo mistorieso ó muy singular. ¡ Pu­
diera yo sacárselo á este hombre!; y en alta 
voz;

—No- deja de ser un tanto extraño.
—Nada hay asombroso en este mundo, 

cuando se conoce la causa.
—Cierto; yo ignoro la del capricho de us­

ted, llamémosle así.
—5. Comprende usted lo que son y la fuer­

za que mandan los recuerdos del jiasado... ju­
venil ?

—Desorraciada 6  afortunadamente, sí.
—I Ah! entonces me hallo ante uno de loa 

míos... Si no le molesto, ni tiene usted que 
hacer, prolongaremos este paseo. (No había­
mos fHjado de and.ar despacio durante este 
•diélago) y !e contaré una historia, tal vez ton­
ta. que, oída •'or quien tiene sentimientos 
del’C-'l'^ '̂ ya 1  ̂ parecerá. Hov me siento 
con deseos de abrir.mi interior á alguien ca 
paz de comprenderme.

¡Veva! no me había equivocado.
—Teíidré sumo gusto, repuse, en propor­

cionarle así al.gún consuelo.

misterio 
de ona vida

¡oso sin exceso su atavío; magnifico su porte
ilti ’ríe hija de gente bien acomodada; escultural 

cii las formas que acusaba un poco el traje; 
y cuanto al rostro... decir angelical sería casi 
■)fender á aquella hermosura.

Las cejas y eJ pelo, negro-s; unos ojos que
ai yo ios había risto jamás no he vuelto á ver­

deI )8  como ellos; grandes, rasgados, muy negros 
sobre un blanco fino de nácar.

Me qu.''dé al pronto asombrado, absorto; ya 
fio tuvo miradas más que para aquella apari- 
•'ióa. Casi no ó como entro nieblas á im.a 
señora, guapa también, que la acompañaba.

Y ya las voces do las monjas me pnreceiron 
uigeiicalcs, los curas, uno-s sores adorables; 
‘J templo,'un paraíso. Hubiera querido que el 
fioio dui'ara mucho, ó que no acabara nunca.

V i á  la

Cuento úe Semana Santa 
En la mañana do cierto Viernes Santo, hu-

Jerusalén es 
Li.i llciiós de detalle • eop ijtosos sobre las Oficio.

•_1̂ 1 1 j lado mío, en c-1 banco donde me sent-c.
f^Te«,s ülred-Mor dcl Sepulcro. Aun los ca- [había un señor, ya de alguua edad, todo afei 
tolicos nial retMC.itcs se ven obligados tado, más guapo que feo él, buen porte, Vv'̂ s
refeYir anécdotas lamentables, que en la- I ddo seiio, como a sus años convenía; pero 
bios incrédulos parecerían inverosímiles, i hreprochable, feu actitud no ora la dol dovo-
«En la cripta d? la Tumba, corno en otros curioso, que miraba con
lugares 'venera.dop. dice Peludán, la ado-  ̂ determinado sitio de la nave

I Miré yo'también hacia allí, para adivinar 
ñoras, á loo 1,¡tinos y «1 los griegos, Aho- el objeto de atención tan localizada. No lia­
ra bien, sucedió poco hace que un fraile l.bía persona ó cosa que la mereciera. Y el 
griego vino seguido de un Kawas, del pa- I ^̂ ujeto parecíame absorto en su fijeza sobre 
triaren ortodoxo para comenzar su vigL I punto.
Ha algunos minutos n.fites de la hora El arrodilló ni aun al elevar la hostia el
franciscano se negó á abjindonar su pues- ; no movía sus labios rezo alguno;
f-n h-icf-, nn ’ ' í.  ̂ V profana. sm llegar á escandalosa ó irreveren-

^ri í  minuto regla- te era su postura. ¿ Estab.a distraído? Por
n.v.¡itano. hl kawas saco su revolver y dos veces se le cayó el pañuelo, después el

r joven Joyantarse, arrodillarse, sentar­
le. ¡Vue movimientos! ¡qué formas! ¡qué ac- 
titudc's! Un ser divino, una revelación de algo 
■••leste en la tierra.

No sé si á causa de mis insistentes miradas 
5 por qué. ella se fijó en mí tanto, que no 
lejó ya de ii.irarme en todo el oficio. Cuando 
.luestros ojos se encontraban,’ por un momen­
to sostení.i ella mi mirada; luego bajaba la 
f.:rya sobre el devocionario; mas para alzarla 
Jo nuevo y volver á atravesarme con ella.

Porque aquello, creedme, era partirme el 
'.'orazÓQ en pedazos, amigo mío, permítame 
darle ya este nombre. No había 3 0 sentido ja- 
l‘■áí̂  una emoción como aquella tan intensa, 
un dolor agudo en el pecho, que me lo destro- 
-'aba. perturbaba mi respiración y á la vez me 
iuund-'.ba de algo dulcísimo ó inefable: difi­
cultad en el aliento, mareos, ansia de correr 
hacd.T, aquella criatura siiprahumanri y miedo 
de verme ante ella tan despreciable.

Una de las veces que nuesrtas miradas 
encantravon, notó que olla se ruborizaba h- 
geraracnte; pero siguió con la \ista fija en mí» 
apenas la hubo desviado por un segundo.

Hubo momcutoG en que por atender á mi 
madre quo me decía algo, debí apartar los 
ojos do aquella m'djer, j* al ponerlos en ella 
de nuevo, hallé que tenía loa suyos insisten­
tes sobre mí. No miró á otro sitio ni á perso­
na alguna todo el tiempo que allí estuvo. ,

— I Usted no lo hizo con la mirada algún 
signo ?

—Mi educación sovora me raantenía en com­
pleta ignorau'-'ia de los ardides y do bis prác­
tica  ̂ ele los amoríos. Tal vez por eso ella m*̂  
creyera un simulo; mas ¿ cómo era que tanto 
en mí se fijaba ?

—Pnr supucst- ,̂ que el fina! sería...
—Muy distinto del que puedo usted supo-

Este es un caso ĝ âve entre iril menos 
graves* no menos significativos.

ílontlc siempre.
Me interesó no s<abía por qué. No. clérigo I <lo y debía acompañarla ? En efecto, acaba­

da ia función. lu joven y la señora que
En ciertas canillas el esnarir» rf»cVr\»'iHn I « eb, pensé ; aunoue no se deja pelo f'n la , salieron .antes nue nosotros, va <mc

á cada secta está marcadn nnr -ilfombí-nt; I t’eno demasiado buenos modales. ¿ oe- , ^ ¿ 3  cerca estaban do la puerta. Cuandoa caca secta esta marcado por alfombras } lá usurero? Su fisonomía presenta rasgos j la franqueamos por el mismo lado que usted
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«  «  «
En la mañana de mi Jueves Santo, acaeci­

do, como el de este aüu, en Abril, dentro de 
esa misma iglesia, durante los oficios, se de­
cidió caliadamence m» destino, comenzó rela­
tando mi desconocido interlocutor.

Era yo joven, prosiguió, diez y siete abri­
les; pero no ligero ni atolondrado., Desgra­
cias de familia, estudios aerma, á que lue ubü- 
gabuu mis padres en previsión de la pobre­
za por ellos temida con algún fundamento, me 
habían hecho ya algo reliexivo, un tanto ensi­
mismado y no poco propenso á sumergirme 
en el mundo de la imaginación y de los pen­
samientos.

Como joven, ¿ para qué dec'r que amaba 
ya á la mujer y de ella esperaba, toda la di­
cha posible Había leído muchas novelas, que 
me hicieron un si es no es romántico. ¿Me 
comprende usted ? ; Diez y siete años... I 
^-^-Perfectamente; ho pasado también por-

r.iii,
—Tanto mejor. Pues olío fué que acompa­

ñando á mi madre entré en e.sa misma iglê - 
sia poco- antes de comenzar los Oficios del 
Jueves .Santo Jel año de 1 8 7 ... La pobre se­
ñora fué la que eligió, el banco donde usted 
y yo hemos estado ahora.

De.sde él ¡'resenc'ábamos la ceremonia. Yo, 
asqueado -leí canto monjil, lo T-pcuerdo, y sin 
comprender apenas las ritualidadca que veía, 
empecé á pasear la mirada por el recinto. 
De pronto... en el cen-̂ ro de la nave, arrodi­
llada, apoyándose en el respaldo de una sill^ 
que tení.a delante, vi á un mujer... no, á una 
ilivinidad.

Figuraos, caballero, á una joven que conta­
ría un par de años más que yo, vestida de ne­
gro con manti'Ia española, también negra, lu-
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E L  r a d i c a l  » p-j-

«  «  «
iTüdo aquel dia lo pasé procurando estar 
It); engolfarme en mis pensamientos :y 
f cerrando los ojos, á mi aparición divina, 
^ r, apenas pude, ansioso de la llegada 

.̂ Viernes láanto, porque sabía que íbani’us 
■̂ ĵver á esa iglesia para los Oficios. Y Ásí 
j Xos colocamos, lo dispuse con arto dilsi- 
cJgclo, eu el imsmo banco, mi madre y ĵo.
] poc() rato VI, ¡ oh alegría iudescriptibiV!, 
trar i  mi adorado ser con Ja señora mador 

ambas donde las viera el dia an- 
jior. . . ,
yo quiero fatigaros. El Viernes íSaíilfl su­
jo lo mismo exa,ctameiite que td Juevi-.. 
poco pu(ie seguir á la joven; no hali^hie-

í«ta mañana, ya no vi á las dos mujere. .̂ iricrustmdo en mi alma, de modo que uo hubo 
I!u calle no estaban, ni cerca ni lejos. jamas otró uue me interesara. ¿ Fué aca.so un
"  —  bien uo huilar á la upurecidu tan ansiada?

Sólo Dios Silbe i-lla, me tmbría hecho m* 
feliz.

.—Debió 3(ír iiitmisísima In imj)re.sióu prime- 
ni, puesto que aún subsiste.

—¡Eso creo. Ahora uld lo último. Una noche 
tul e que ucoinpañar al teatro á cierto foras- 
tero. Ücuyníbamqs dos butacas do segunda 
fila. Distraído veía yo la repres<'iitacióu, cuan­
do hirió mi insta desde el esi’t'nario un ros- 

; tro... un tipo... el riiío, ¡mi idi-al! Allí esta­
ba... era ella, no; pero ¡cuánto se le pa-
Írem.-i!

\ui\ í ;i la noeho'siguiente solo, me abo 
, né. me hice asiduo de biisti(ior(‘S, ¿ adivina 

u.sLed ? No tanlé en trabar amistad con aque-
ante nú midi-rórmTeprrL-- ; trisú'T'

y \i%. ------ —— M AUktJcv Ü U h jU r, U VI

l i  t a Z “
:  *bril todavía y á la ene aústí ein lalúa: t  '“ S »

ama I Boy, eu Jo posible, diehofio creyéndolo, 
y sabiendo eso si. qué feliz la hago á fuerza

B Abril todavía y á la que asistí sin falta,!
Os diré que el templo se me hizo amubki, v 
¿lo ese, todos los templos católicos y', la 

jgión-con ellos. Lo^é inrtimar con oi 
jjtáo y oou los capellancB, fui concurrente 
Ib jacrisWa, ayudaba á misa, er»ya como -ío 
caiwi- ¡Un joven tan piadoso! .
¿o que antes no me sucedía, con movermi",
,tn BÓio oir hablar del catolicismo y de /'Ja 
jjpyia é irritarme si lo hacían en sentido de 
utilidad. Me aficionó á los periódifjos y á los 
bros católicos, gustaba délas coiiversaciooitv 

IpoD Bacerdotes y cofrades; insensiblcmentf 
Ijtraído hacia aquel mundo porque en él había 
Vacontrodo á mi amada y en él tenía viva ¡es- j 
jerauza de volverla á ver, me iba trocaiAi.hí 
npco DIADOS que en, neo; amaba á la IglesGa,

penumbra del mito por lo vago é inconsisten 
te de los documentos que lo atestiguan y por­
que tampoco puede ser óat« el Upo de la su 
periivencia humana pura aquellos que ir 
aoeptan, sino, en todo caso, otro más c.spiri- 
tual. Como imagen, empero, como reprc.seri- 
tación tangible de un ideal sublime, uo se 
puede negar que es espléndida y bastante pa­
ra impresionar la fantasía y herir la seiisi- 
bilidnd espectante de los espíritus que por 
natural impulso irnsoiendan de lo visible á 
lo entrevisto ó imaginado, que siempre han 
existido y siempre existirán.

He aquí por qué pasan lo.s siglos y perma­
nece en el horizonte la figura que encarna el 
deseo humano, expresadp por Buñev, de pa­
sar do bestia á ángel ¿Do realiza en la Hu­
manidad? ¿Lo realizan los creyente;? ¿ 
realizamos siquiera o;i el orden del prog-i.S3
humano los <-spañolos ?________ _

La respuesta la dará cada uno según lo que 
le dicte la o.xpcricucia que le rodea.

Pedro SALA

Iptcrniinudo de los que en e] EvangoEo se ‘ ceden de San Juan, San Marcos. San-Matea 
KÚíTé- 1 eino que t-i una alegoría del fervor y San Lucas. ¡
«Hu-if/ki* de la gente sencilla y pobre, que aa- xerceru. teupoiier que eajo-s BUpu#.stos as- 

dV^eiitarse^á la mesa reza en armón ue cintorea tenían Dotjcui clara tte ios hechos que 
'mtda.s por td puo de cada día. Cristo recom- refiertn y criterio bastante para apreciarlí». 
’ en.sa su religiosidad prcsiiEendo en persona .........................................................................y

mesa. , , • -X- í. I Ai final de la Biblia, Scio publica ünás
Este género alegórieo-cnstiano euruta con jiTablas cronológicíusi) de confiontación d« l»ss 

nuebos adeptos, sm duda porque se presta ¿¡.-angelios.
I toda clase de cuadros, hasta dt los a.suntos J ella.s, la vida evangélica de Jesús cons-
lüEtares. Dígalo, si uo, el soberbio lienzo de alirmadoiies histórica»,
')ebat-Ponsan, en el dolosa, titula- ^  dividen de la siguiente manera:

De 17 hechos dan testimonio'cuatro evanfi-e- 
lisias; de otros 57 hay el testimonio de treü;

lo «EfCrisfo de la montaña-, en el que el 
íliio dr Dios, figura blanca, casi etérea, res- 
Dirando paz y dulzura se aparece, como en 
ictitud de n^prochi',ii los cruzados, a ios sol; 
lado-< (D Fram-isco I, a los de Carlos V y ,a 
•uantos han ensangrentado los campos de ba­
talla tomando por ti'ctexto la religión.

E l J e s ú s f a l s i f i e a d o

Los Evangelios

Iporque á ella iba unido el recuerdo de Ta que ¡ 
¡iinás ya salió re mi mente, de mi corazón y i

de- afecto. Figunios en mí al que deseó p<> 
Heer un cuadro original, j'ero tiene quo con­
tentarse con una copia, aunque buena.

—¿ Conoce ella esta historia ? •
—Eu paHe, sí; en parte, do : hay que, ser 

prudeute, para no lastimar ciertas suscejUibi- 
ÜdadoH. Repito <juo si me quiero t-anto como 
yo á olla, lu ignoro; lo quo me eonst-a ea su 
bondad; es cariñosa, «'spiritual, deÜeada, y 
v«!o quo tivt' oüutenta; no seamos demasiado 
exigent-os.

-^-onformes... no hay derc<'ho.
En (>sto se paró el butvi señor, y roe dijo:

H.S mi casa y do usted; 'sí, la visitji—Esta H.S mi casa ,v do usted; 'sí, la visitji 
nos honrará muoho; mi nombre, esta oartu 
Ena lo lleva bupreso.

—Todo aceptado, con mil amoreSi (-ontesté, 
mientras alargaba ini tarjeta.

El día qué fui presentado á la ex bailarina 
quedé algo leu-plejo. ¡Vaya si era guapa! con 
sDs.treiut<a y críK) quo nueve, sino cuarenta, 
primavonwi, á pesar do la huella en el rostro 
de juis^das amarguras.

I C'óiiiij S'oría, pues, la otra. la siempre de.s- 
coHoeiib' ? A ella, al original debía ésta. _ir. 
copia, su diclia inesperada. ¡ Lo habría dis- 

uuaa. i vue ansieoaa y vueic. 1'̂  Providencia al moatrar sólo tres ve-
Cuán frío desengaño en segUi primera dispoüicnd-o nor ocultos ca-,, e e. I nunr.s la redeucióii do la segunda l

: Que hechos al parecer tan uimifífi marquen 
á las existencias definitivo rumboI ¡Quo así 
influyamos sin saberlo unos sobro otros! 
f Oiáotas historias como est.a llevanln á los 
t-.''mplü-s, ó á otros lugai'es gran! parto do su 
•xmcurreheia 1 B()bfe estas causa.s mi.stciriosas 
nadie liablá, quedan én é l secroto casi siem- 
j>re.

; Abismo de la vidn-! ¡ Misterio fie los ocultos 
impulsos'que la (’ricntan

m í OLESJQO DB ESTA COSTE

,¿emi mundo imaginativo. ¿ Os explicáis est* 
i-..5.Sin duda alguna. Pero, ¿ no visteis alguna 
Iyoí vuestro adorado tormento?

_¡y tan tormento! Aquello no era vivir. V 
¡I joven uo parecía ni en esa iglesia, ni en 
jitj, ni en paseos, ni eu teatros, ni en parte 
jl̂ na. Recorría yo todas las callea cercailiOK 
iJocmvento; miraba á todas las mujeres dm 

■ iftbía cu ios balcones y en Ins rejas, ó en Iíl-s 
Itiendas; nada. Dos veces creí vebla, en cú 
'jetiru, la primera; en lo último de la caille 
líayor, la segunda. ¡ Qué ansiedad y vuele, 
del corazón j -  - - • ’

I dal No era e¡ u.
—-iNo debi itó el tiempo aquella imagen '/
—Todo lo c-ontrario; se había gitibado tan 

profuadamente... Y el tiempo determinó qur 
ftl¿j volviera á verla. Oid, si no molesta. 
■—¡Oh!, no; me interesa vivamente.
Ed el din de Animas siguiente á la Semana 

Santa memorable; es decir, á ios siete meses 
de ansiosa esperanza, hallábame ea el prtv- 
biterio de. esa iglesia, como amigo quo era d-- 
5U5servidores; oía la misa mayor de difuntos, 
y núraba más á la nave que al altar. De ro~ 
peate... sí. ¡era ella! no había duda, en co*u- 
pifiía de la misma señora; ocupaban próxi 
mámente c] mismo sitio en que las había vir­
io por vez primera. Ya no tuve ojos más qu-̂  
p»ra mirarla». ¿ Cómo no las halbía -vis-to en- 
bar.?

¡Ah! No ae me escaparán esta voz. En aca 
Hadóse la misa, fui corriendo á la sacriBtw;
(B bu»o/v de mi sombrero; no estaba dond ’
‘b había dejado. Iba á tomar otro, ó á mar 
ohar, loco ya de impaciencia, sin ningún*-, 
euindo un acólito me trajo el mío. Balí atro- 
pellaudo á todo el mundo ; miraba con ansie 
&d; en la nave nada vi. ¡Bant-o cielo! ¡qué 
íwgrs-f’ia! El temolo tiene do» puertas qv.e 
aín á diferentes calles; vacilé en escoger una; 
il'fin, ya fuera, miré por todas partes; el ed> 
ficio’ haoe casquina. Di vueltM arriba y abajo, 
i uno y otro lado, inspeccioné la» do» vía» ! 
wr donde ambas mujeres pudieran haberse 
oirigirclo; nada, no las vi; ¡horrible, descou 
soladora fatalidad!

Tristísimo, desolado, volví á casa, donde 
eoncebí tíu r«^to de esperanza.

Si por tres veces habían ido aquellas muj'’ 
res al mismo templo, ella» voháii-ían. Mi re 
solución estaba tomada-. Desde el día siguieu 
t* me situó en un punto de la nave, dea<l- 
donde podía ver las dos puertas, así que 1«» 
í-brían, v allí me estuve hasta quo las oerr;;. 
ron. Toda mi esperanza se cifraba eu el do 
®ingo pró>ximo. En días de labor no oiría ri 
alisa; eu los festivos, sí. Contaba las liork» 
desde el sábado, y á primi-ra hora del domíi) 
ío hallábame en espera de que abriesen el 
ssiituario, en unión do loa madrugadores.

Nuevo dessencanto, inmenso desconsuelo al 
wlir tras el último devoto. Y’ así pasaron t<> 
dos los domingos y días do fioste y do gr.iu 
iundón hasta la otra Semana Banta.

—Me figuro la ansiedad (mu que... ,
"Imaginad mejor la amargura quo senil al 

Dover é' mi bella desconocida ni el Jueves ni 
®iyiernes Santo. No fueron, y entonces pc-rdí 
t)da esperanza.

—Hasta que al cabo, un día...

Conf0 rencia anticiericai
■'........—

La Juv*'ntiid l?.adi(-al do la z*-ma NocU* 
f Uni\ r'rsidad Palurioi) ha cmjirondido una cc- 
liva c.ampaña anticlcrii'aJ,

{‘ara h(-/y ju>*Yf*:-' ha organizado una W-iufc* 
Bfjbrn .'La cu»-«tióii religiosa on uuc-»

• tro piií»', de-cuyo dísiarrollo ü'e ha ouciirgado 
el dj»tánguido críli • > Hr. Fcy Ordeix.

El. acto so verificará en el Círculo  ̂EaHi<-al 
(íallo do .lacomf'trezo, *J2, y dará principio á 
la» nueve .• tiicdia- (-o punD) de la noche.

con el motio.
, —Mis ideas en iodo un año de -vdda interipr ¡
Dentro do un mundo ilusorio, se habían hoch;i |
*®unetitemente religiosas, y esto, unido á Ja ; 
conciencia de no poder amar á otra mujer. I 
Fodnjo pQ g| deseo de hacerme.sacerdot*'. j
’ arié mis estudios, con gran complacencia d»*
^  inadro, y cumjdida la edad, recibí las ór 
ttones sagradas.

■~¡Ah! ¿ Es usted presbítero ?
Lo mismo que usted, que asi me lo jKirc :
I me equivoco ?
No; en efecto, lo soy; pero vivo separado ]

De U clerecía. i
■̂ Yo también, compañero; ¡es casualidad!

•■*'Acáao después de ordenado...
-—vsted lo-adivina. No conocí hasta enton * 

lo que era la Iglesia por dentro; cuandc' j 
supe, mo repugnó lo indecible: me. lo en- . 

ocieron. no tardaron en litigar las injusticiiUi ^
L  • .̂dIos tratos. Estos, la rcfltjxión, la ex- ¡
. •'loiicia y el estudio, debilitaron mi fe pro I 
'^(lamente. 1

^Y clamor? ; Aquella imagt-u!...  ̂ I 
U’a 5̂ esperanza d(‘ volver á eucbn- maii-'ra gráfica,
, vf .^.ñii desconocida no »e apartó de mí. alguna, 
bíâ 'íl̂ V epidemia, el cólera, dei W5 ha- 

estragos cu la corte, eu España 
habn’a casado? ; Estaría eu pro- 

■̂ erU 5 CD el extranjero? Esperaba siciupre 
«. hay casualidades... casi todos los que 

de iíadrid vueh-en á él Pero la 
idp.) deseada no llegó, ni mi piiKÍón 

' 66 desvanecía; ¡eso nunca !
^o^padezco, habrá u»t(‘d sufrido um-

traeíí̂  '̂^decible. Pasaron afio», traté de dis­
te amoríos fútiles, busqué, anbolan-
dávn inspirase una pasión profunda.

tenía hincado en el 
Diüií.r ° ^do inútil La imagen de aquella 

p en mí, sus ojos inolvidables,'
papcrsiiza do oncont-.-nrla,

«^ t̂ructiblc. Su tipo de l)(Jleza s.* bahía

tierra iua.-jíjquiblc.
Por «¡Bo luü alma» Kí*iicilla,s, cl-t-orreiil-c hu­

mano que se desliz.-i por el cauoj d» las gvnc- 
í racione», ha preferido buscar la ansiada 
j iransforniacióu por el camino uc-1 misterio 
! ejue le señalaban los vid: ules, no en la vida, 
( hiño desi)m’'e de la muerte. Aspira la la.'Stia í.j * .
< sef ángel y dondequiera que cree vit c 
: miño ó asoma un ra.yo do luz, va tra.» ella. Es­

te ha sido el origen de las religiones.
Be ve, pues, que ésta es una cuestión de 

seutimiouto más que dt; reflexitbi .v examen 
Es ci impulso dinámico de la Naturaleza (̂ ue 
obra en todo.» lo» seres y toma en el hombie 
una forma .sentimental y, sólo en jK-queña 
pnrt-f, raciona!. Es, como dijo nuestro paisa­
no, el hombre que viene de la bestia y \a al 
áng-BÍ. Pero «1 ángel, ¿dónde e.s(á?

El cristianismo ha representado do una 
t;il vez más que otra rt'ligión 

osa transformación ascendeute eu la 
persona do UD hombre* (jue, sin dejar de s- rlo, 

le representa como revistiendo esplendoren 
angélico», algo a-sí como el término de las 
humanas aspiraciones, según ia irase consa­
bida. Por eso ha atraído aquella figura 1,'is 
miiadas de muchas geueraciom-s y triunfa 
hoy tCKlttvía j)or oi sentimiento, en gran par­
te de los pueblos más civilizados. Fero cabe 
preguntar: ¿Es ésta la forma didantiva del 
ideal humano, la solución uel problema que 
persigue desde que existo la Humanidad so­
bro lo, tiorVD ■?

Históricameub' y fomo lieclm. ha ido per- 
cliri-.(-lo ri'licve h,-iS»a casi desaparecer cu la

¿Eres de Cristo y >e ropresentas, en su 
nombra procedes, y ni vistes, ni ie alocas, 
ni te conduces, ni hablas, ni piensas como 
Cristo?

No podemos creer en ti, careces da per­
sonalidad; á veV, exhibo los documentos 
probatorios do eso que dices ser... con ver­
los baste. Creed los hechos, no las pala­
bras, dijo ese mismo Cristo, ¡ahí, y nun­
ca anduvo en coche.

f'El hombre viene de la bestia y \a ;il án­
gel.» Eata frase, la más espiritual qüe jama» 
se haya- íormulíuio, fué escrita por d  hombre 
más materialista (jue ha existido en España, 
Buñer y Capdevila, «é célebre dipufudo de las 
Constituyentes, que conmovic  ̂al país con de 
olaracioneá que no tenían precedentes en 
uuesn-a vida uarional. Expresó en la íraw 
(•‘unsignada una gran verdad..

La liistoria de la Humanidad, si bien se 
(vjnhidom, uo e» ma-a que el hercúleo (Sifuorzo 
para Bangclizarsc', para pasar de la condi­
ción ds Inistia á ia de racional. El trabajo dcl 
aru% buscando íormutí esi)léndidas, ambic-n- 
Ui» de luz, düsullos de inspiración, no tiene 
otro objet-o. La» iuvestiga-oioues i-ucansables 
de Ja ci'*ucia para conocer la Naturaleza j 
dtjiiiiuaria; lo» ánhelob de jUvSticia en las re­
lacione» sociales; Unió lo que wi Uauia ci'íili- 
zaciúu y pi’ogres<> «'» el tránsito iniciado dei 

, —No, querido, no; jamás bo ruoIU» á V(*i- i viojo humbr.- á otro estado cada vez má» per- 
Mni.^rmoBa, que, sin embargo, decidió d*- > suptahombro, cuya siluoia está en-

xiatencia, »  * • ' I en l<xs ensueño» del genio do todos los
.“-Algo vislumbro sobro eso; mas no acerta i siglo», poro siempre lejana y tai vez en la

T ío .y o  no he sido
Durante la Beuiana Banta un upater» muy 

conocido predicaba sobre la Pasión de Jesús 
y sobre su muerte. Gesticulaba y agitaba un 
crucifijo que, ostentaba on la mano derecha. 
A su lado t(‘iiía una vela cac4 ndida para ver 
el manuscrito del sermón.

—¡Fuiste tú— exclamaba aludiendo á un 
pecador im/iginaiio— ; tú quien hizo conde­
nar al Hijo de Dio.?.; -tú quien lo hiz<j co 
roñar de espinas; fuiste tú, ¡miserable! 
quien ordenó tiue le azotasen en la columna; 
lú, vil y.abyrctü pecador, quien le alxjl'eteó, 
quien le ofreció hiel y vinagre, para calmar 
su sed; quuu.i voló su muerte!

Y berreando y gtwticulando como un eiier 
gúineno, extendía el bruzo en dire(\*ión á una 
pilastra, donde un pobre arriero s*? apoyaba, 
admirado de ser, como creía, el blanco de 
tanicw disparate».

por último, viendo quo ol cura, en su» ma­
noteo», iba acercando el crucifijo á la llama de 
la bujía, exclamó:

-  ! A ver lo que hace» tú ahora ! quémalo t 
di también que ho sido yo.

Cristo pintado
por ios modernos

C.'uc.udíJ <'u lo» emidro-» rj*( Rubén» y del Ve- 
r(>né», y qui<'u diof** r}*' é»to» diee do otro» ar­
tista» J(* la núwna ó cermna éjioeM, \emo» U 
figura de. Cri»to «'U ui«híío de- dama» con traje 
do briH‘ad(> y cuello de encaj*', y de cabttller.i, 
con chini)b(*rgo y gregü<‘»co». no pod'-mo» tue 
no» do sourcirno»-, sintiendo cierta lástúnd 
baeia aquello» liintore» quo uo teníau la n7<'- 
iKrr uo(-*ióu do la historia del traje v en cu-da 
obra de arto cometían im delito río anacro­
nismo. Y, sin embargo, lo <pie los an-isuisba-

¿ Quién fue Jesucristo ?
Id héroe de Evangelios.
¿Qué wm los Evangelios y quienes su» au­

tores? El misterio Inaiónco los rodea.
El que- examino con atención crítica los 

prólogo» d.' los comentadores, apenas sacará 
liada cu linirio. Tonií-mou, por ojomplo, al 
padre B(úo. El primer Evangelio do que ha­
bla cd el d(' San .Mateo. Dice que Gnsto eli­
gió á este JVí>ó»tol para que fmíso testigo de 
los Iw'iios V «diera un tcHtimonio público, po­
niéndolo por escrito*', y á renglón seguido so 
desmiente, diciendo que uo fuó por orden do 
Cristo el que escribiera su Evangelio, Bino 
.que «lo (.escribió... á instancias, bo cree, do los 
iudítvs etmvtM t ido», y como sois años- después 
de la muerte del Btulor». citando coino prue­
ba de v-tas opiniones al Crisóstoino y á Epifa-

1̂'̂'
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‘29 afirmaciones hay ate.stiguadas sólo por doü, 
y 73 que (iescansan sobre la palabra do uuo 
solo. ■

Y siendo el propósito de los evangelisUs, 
según dice la Iglesia, referir la vida de Josúü». 
después de mil novecientos años de investigar 
ciouos históricas la Iglesia no ha podido ave­
riguar con certeza el día y año de ia.muerte y 
nacimiento de Jesús, ni el lugar y año 
naciiuionto y mucrt<3 dc.su p ^ re  reconocido ; 
nada sal>.t, en concreto, do su posición, fami­
lia y costumbre.». De María, rnadi'6 de 
no sabe lugar ni J.echos do naomuento, mátri- 
inonio y muerte; nada sabe de su herin^a, 
Maria también, casada con Alfeo 6 coa Olw- 
tá», hermano de Ba.n José, Ni sabe sj M pad^ 
de María, madre de Jesús, se llamó Joaquífi 
ó lie li; no fuabe si Cristo tuvo hermanos, puc-s 
de ellos habla el Evangelio, ni si eaos herma- 
u(xceran primos y de dónde venían.

Hay iiue reconocor quo es manera bjeií tn* 
fortunana de escribir una historia ésta^qoa 
olvida las datos fundametiralcs sobre l(jsiqn« 
habría de- apoyarse la critica. , .

Del mi.smo Cristn'nadá sabe hasta sus ttein-
ta años; sólo sábo-<tue nació-milágrosattitnte
y que á lo» doce año» disputó con lo» doctt>rQ.s
de ia Loy. - ' i -.»' j  .Los evang(dÍ3ta,s no- nrw . han cotpuí-aoo 
quién fuó el quo á ellos le»»fir ió  cata contep- 

r„¡lou-ir«íí.! K\ la di^ulffó la VirgoQ ó *u
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ción milagrosa: si. la divulgó la Virgen 
esposo, ó el. uii'smo -Cristo. . r . '

La crítica lio -puede acífiitar coino citíci'jn 
lo» hecb(̂ s..:auu-sifnipk*.mpntt>. hisló'ricoá, ‘.que 
d(\scanBan sobra .bfusé tíijn.'débií; - \

Bi se dijese que,'él'Evangelio f-iie r.sénto 
i)or inspiración lijviiia para luz <lol rnündo, 
[labríamo» de recofioct'r que nO podía batirse 
ello pí'or, úí de uria. inatK'rá imís sovSpechooía 
é inacftptáb'lé. ' »

Como es rndigiKi d»' Jesús suponer que an­
duvo.por el mundo treinta años ocultando 
carácter de Dios y prt.sñndo coiiio simple hijn 

I de un obrero vulgar, Bujeto á las trávesuroB 
y perlpe<.'.ins de niño, de mozo y '!<> hqmbra, 
ya íjue nada «dinno» hiz<j; como indi|?»o 
d» Dio» enviar su VerlK) al mundo.' para'r»'- 
(íimirle, sin dár orueba clara, rontundente y 
á todos luanifiesta do la divinidadi es ni^ 
índigTio todavía (d quo exigiese  ̂h  y.G'rédilo 
en relatos históricos, nebnloso»'. de autores 
discutible», de relatos  ̂inverosíinjhs cuya pró- 
(-"dencia.se iguora'y que no Hay medio'huiua- 
no de comprobar, sufriendo'él désoúklc) de 
olvidar lo i.-nncijoil del asunt-o. , .

El padre FRAHCjO

D E  L ^ T v I D A ^
Ivi la vida existencia dolórosa  ̂

en la que.todo ser grande ó rtiezquino’ 
entre ¡xísare.'i sigue su camino. - , '
por una senda amarga y • eftatbrosái 

Para (juien es la suerte vcr)turó.sa-
nio, que Vi-nieiou ai mundo algujios BÍgi(/» se cree ,t[uc es favorable su destino;. ' 
ma» Larde. Escribió su Ubro en syriaco-cal- i peto m«s tarde ve que fes'fatal sino ■ 
déito; no »c »aln* quién lo tradujo al griego reducirse'<| dormir en una: fc^a. , "¡T 
ni quién saco (tei griego la i-ersiÓD latina, - F-xisien alegrías pasajeras ' ' ' .
«jx'ro coühUv dici3 Bcjo—que araba.» versiou-s ' • -
»ou muy autigua.s».

¿Lo» originales do! Evangelio i No bt- cono- 
CÜU.

Do San Marco», dice Bcio: «No se sabe j)o 
sitivumcDh* quicu fiwi la persona do este san­
to evangelista». No dcl>c confundirse con 
ü(;uvl Alarc-o», primo de Bau Bernabé... y t*s 
muy ¿>robablc quo sea el mismo á qui u San 
Pedro llama bijo suyo. Ac-orupañó a,Roma ai 
apóstol el uño 4í do Jesucristo, y allí cocri- 
bjó »ii EvuugíUio, «á inKta-ucia» de lo» fifk»' 
que iiablau oído pre-dicai* á Bau Fcdrc. Bau 
podro lo aproW «y mandó que so loyotxí on 
las iglesias como c.-*criiuni auténtica'’. Baii 
Marcos—siempre wígúu Bcio—era judío, de 
la familia sacordot-aí de Aarón; «fwto uo obs- 
lontún, cscnbio en griego (¡y  cu Roma!) «u 
Evangelio, por sor outouc.-a esta lengua la 
quo se hablaba comunmente (¿en B-oina ?) 

l Lo» originales ? Pretenden poscorlos lo» ve-

que se cambian en quejas-laíjtimer«a4,'' 
y si mucho rcímo.s, más.lloramos.'

Si es esta la existencia dolorida, ‘ 
es justo quq; al juzgar Án lá ot^a v'idá, 
en lugar de dar cuentas... ¡lás..pidaiuos!

Rafael SOLIS

I

John Rcadclif, on »u obra '(Esposit'ióu. do 
los acf>nteciuticut-üs político históricos-- ftn 
los último» diez aflosn, • publica un diacsúJíio 
pronunciado p<>r rabino- de gran autoridad 
on la «inagoga, discurso-'en el cual lo» párnl- 
foa siguientes demuestran la vcj-dad d© lo

____ _ _______ _____ _ _____  quo mil vece so so ha afirmado: Que lo»-di-
üeoi^iuur;'p«r^í ¡<>h, faiaiidaf/!, catán culera- • revtorcs dwl pueblo do Israel aspiran, mira. 
meuii‘ borrados sus cara<rtert«. | ellos y su raza, á la dommacMa universa-l.

Luego habla de Bau Lúea». Do i^«, uno» H<« aquí cs*>»-párrafos, .^tografía tiH hIcI

cían autJtüü jior ignorancia, \-ueivenlo hoy a 
hacer p-or moda. Por()Uo c», induiliibbHucut-e, 
una'uioda como otra cualquiera la qtu' imluc-c 
boy a um<’b )» piutore» á r*’pre»eui-{U' á Cris­
to rodeado de íiguras ve.stiüa.s íi la moderna, 
(ín uji auibiezUc moderno.

Claro está qu<* al liaeerio así pí'r»'KUon iu 
iilcgom y quieren rejjreseiitnr, no tal ó cual 

de la vida de Cristo, sino *’.l simbo-

dicen qué fué gentil; otro», que fuó hebreo. 
No fue discípulo dol &<>üor, sino que apren­
dió de San I'a-bbj lo que cuenta.

Otro» creen que no fuó él cl autor, sino San 
Pablo, y que Lucas fuó el araoJiuen»e. No »e 
salw dóudc ni cómo Jiuirió. Uno» cm-ntan quo 
fuó úié’dico, otro» <}ue fuó pintor. Otros <1íc«mi 
quo Luco.», el pintor, es un fl'A'entiuo dcl si­
glo XI.

Del original nada se sabe; ha desaparwid'^.
Por fin, habla de Bau Juan, de quieu Bcio 

cuenta que escribió un libro paaand» ya d-c 
los noventa año». El original, í'scrito de su 
propia mano, se veía todavía en Kpheso, en 
el sigl'i A'ii, 'en d<Jiuh’ se eouse-rvaba con la 
mayor veneración: con tanta venoración, qu<’ 
desap.iriH’ió sin saberse cómo ni por dónde.

En resumen: los cuatro Evangelios son eua-
lisnu) del enisüdio en euVsión’ ; i>ero el resul- tro libro», cuyos origiualr» fueron eonfiadcj» 
tad-, ‘ ' ’ ’ • •............ .................  '........o no es p»>r eso m'-ni,^ extraño j curioso.

Entre los pintores afieionado» á euitiyar e»- 
to qu‘* uinlvíannr» llamar pr<‘dii’Hciói.i ]Hi’t‘>n 
ni. desi'ui'lla el francés -luán Btraud, ulgii 
uas de cuyas obras, al exhibirse (*ri los salo­
nes de París, han producido bouda st'usacion 
eu ej público, l'iia d<’ las más eelelmuhis es 
el 'Cnniino did Cahairio-/. l.'ua nmelu'dum'or" 
típicamenlt*' parisiense, sigue- á Cristo,_ carga­
do con ia cruz, oscnnieciéQdolé, eseuíúcndole 
y ai'edreáiulole como la canalla de .lerusnlen 
Jo hizo cerca de veinte siglos ha. El grupo eî  
por si solo tm sermón ; la obra del genial pin­
tor jiodría titularse: -'Lo que ocurriría si 
(iristo fuese á París . A ia derecha del cua­
dro. no obstante, la vista de la »'mz ins[iira a 
un grupo de pobres, de enfeniHJ», de desgra 
ciado» de t-mias cln.se». sentiruiento» muy di- 
feroutes, s'mtmúfptos do ret'ereiii-'ia y de ado­
ración.

Lo que Bévaud entre l.,>.s artistas francéses. 
lo e» eutre los ah.’manes Fritz vou I lnie. 
Pero ésl'C, á las esíreua» iüipoueutes que sacan 
de reli»’vi‘ los defecto» di' la Humaniflnd y'eu- 
tristeimn ó enojan el ánimo de quien las con- 
íeuipla. 'iii'efi«‘re los episodios pacífico» y »e.u- 
cilios, los emwlros llenos de ternura en lo» 
que Cristo apareeo entr*' lo» bnmildés y !<■» 
afoiiuxuKlüs. La e-scena de la predicadóo des­
do o! uiai', cou figiuTis do las que á cada puso 
so eueuejit-rau boy eu las i>iaya» y »n lo» pue 
blocüloB qne viven de la pobca, es muy her- 
rao3a.

El Mu»«n) de Luxemburgo posee otro dol 
loísmo autor. ^Cristo on casa de los eampe- 
■>inob:', que ,vu no reprctontu ningún episodio

á la Iglesia, y que la IgDain ha jicrdidm
-» « -«

Hiendo el Evangelio ci íuudaiuento de. lu 
Iglesia y liabieiido desaparecido los i;rigiua- 
lés auuíntieos, la Igh-sia queda sin funda- 
memo auténtico. No podemos comprobar lo 
quo M- 1." atribuye C'm lo qm* debió d<-cir el 
original; ]>or tanto, uo s*’- nos pide que crea­
mos <-n e; *E\angelio. que ha perdido, ríiio 
en las cí.piíus qui! de él no.» han qm'rido dar.

En chanto a la pcr.sona de las autore-s del 
Evangelio, la Iglesia no e» má» afortunada.

Dtí Ban Marcos, la Iglesia no »a))C. fijamen­
te quién era. , '’t i •San Lucas resulta otro misterio; la Iglesia 
no ,<al)e si fuó g- iitij ó hebreo; .sólo sabe que, 
acaso, cuenta lo que le contó San Pablo; pe­
ro es también una suposición. , , _ _

De San Juan «se supone» que escribió su 
J'ivangiilio teniendo ya má» de noventa años 
y estando en Jornsaléu ; )»ero uo hay prueba,» 
«le la .-lUjiosieióu, y sí fuertes indicios de qu-- 
cl Ev.aiigrlio no es siiyo._ 

j De los cuatro Evangelistas «»e supone», en 
resumen, nue dos de ello», Ban Marcos y San 
Lucas, escril>eii do oídas lo que le» coutaron 
Ban Pedro y San Pablo; do los otros dos, se 
supone que cuentan In'» het'hos como testigos.

¡ Siempre la conjetura !
La to. ptu's. de los Evang»'lins consiste en 

una sorie de suposiciones históricas.
Primera. Suponer que las i'opia» que an­

clan péi' •'1 mnndo están sustam-ialmeiUe uuu- 
formes con los originales.

Segunda. Biiponvi- que lo-̂  oi'iginale.s pru-

aliua do la aa«ón hebrva:
(Hac-o varios siglo» Quc.»tri>s sabios luébau 

.vajioatomente, y con urna poj-&ot;éraiuia quo 
□odio.puedo abatir, contra la Cruz. Nyoitovj 
pueblo se eleva gradulamento y cada día r̂̂ - 
CHí .su poder. A nosotros d o s  pertencoo eija 
IboH del día: eso «llecorro .de oroi', esa!.di­
vinidad universal de la época.

Guando, pues, uo» hayamos bt'cho los úip- 
cos po»tM»Iore8 do todo-cl oro d« la tierra, 
cl verdadero ixider pasará á nuestras mánó» 
V eutonces so realizarán las promesas quo 
fian sido ht>chas á Abtaham.

El oro e« el poder más grande do la tir- 
n-a; el oro es la fuerza, la recomn-cntyi, el 
insimuiento do todo el gc»c«, t’xio jo qué el 
hombro toino v codicia, no ahí el gran miste­
rio, la profunda ciencia del espíritu que rigvi 
al mundo. ¡He ahí lo porvenir!

Diez y ocho aiglo» hau pertenecido á uue.«- 
t-ro» enemigos; pero el. siglo actual y los si­
glo» ftituro» debeu pertoueceruos á nosotros, 
¡pueblo de Israel!, y uo» pertenecerán segu­
ramente.

EatJi es la- décima vez. después de mil años 
de hu'ha atroz é iuecsaute con niu*stros eu'*- 
migoH, que .'?e reúnen en e»te cenu.“pterio, al 
lado de la IuujIki rie niu-’Stro nuae t̂ro Ca- 
]‘-b, los efecto8-.de cada.generación .del pue­
blo d*' Israel, con el fin de concertarse, .sobro 
los imrdiiiji de sacar ventaja j)ar.a nue,stra 
causa, de las-graudHS’‘falt'a5 y pecados que 
no cesan de cometer tuuestros enemigos- ii>s 
cristianos. • *

... Lo» tiempos de persecución y Lis humi- 
ilaciones tesos tiemfios sombríos y dolon>»os 
que el jm-blo de Israel fia soportada cou tan 
heroica [Kicieneiu-) han jmsado felizmente 
para' uo-iotn)». gracias al progreso de la ci- 
tilizaci-m fUtre cristianos; y ese progre­
so vti 1.1 fiiejo'r escudo, detrá/3 del cual ixKle- 
inos abrigarnos y obrar para salvar con ufi 
píi-so r.-ÍTOdo y fimte, espa-eio que nos sepa­
ra todavía 0*»» nuestro ..objeto, supremo. '

Fiiétuono» solamente en el «’stado matcriíil 
rlc KurnrM y análicen'iAs' laí 'fcj'mi-Ho.-i que se 
lian prncuradó los israelita» ib'sde el r-omieu- 
zo de| siglo actual, ])or el solo heidio de lii 
eom'cntnieíÓii en »us manos de los mínenla 
capitalc-s do quo hov d.ispon('ii. Asi, en Pa­
rí», en Lonríres, en Viena, en lierlíu. c« Amn- 
ter.dan, en .Humburgo, en Roma y cu Náiw- 
Ics. y. '-n suina, donde están todos los Roths- 
chilii. que c.-: en tndas parte»., tos israelitas 
s.úi liu'-m... d.' la >ii-Uiición financiera lior la
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poseaiiSn d« ruiiclios rriiilün.csi; sÁu curitur.quc 
t‘ü cíkIív lutiilidiid de seg‘U!̂ do y toruer üi.doTi 

todavía Jg.r qut> í't'tícíípa Io.s for;dü;i 
en QiKiUaci,wi, y (jiifc cü íuda.j r;urtca, '■■ín, I04 
í'ijos do fila ?u iüUuoj\cií\ iumydiatu,
liui_gui!,a opcracAún ÍUiauciera, ainífún'íi aba­
jo imijorta.üte puede ejecutarse.

Hoy t^03 los emperadores
cipes reinantes están eargaáüs de 'deudas

reyes y pnn-
coiitraítlas para sostener tj«̂ i<.'itos n’.\afierosos- 
y permanentes, que sostengan sus tronos 
tHimboleantes. La Bol/a cotiza y regtüa esas 
deudas, y sonios en gran parto dueños do Ja 
Bolsa en casi todas las plazas.

fis menester, pues, que nos f-rareñoraos en 
iacjhtar mas y más los {■•niprá’.StitOH para con­
vertirnos ep árbitros de todos los valores, y 
en cuanto fuere posible, tomar, en cambio, 
por_ loa capitales que suministramos á las 
nacioaer», la ceLpíotadón do sus vías férreas, 
de sus minas, desús selvas, de sus grandes’ 
íbncas. como también otro.s inmuebles y aun 
la administración de los impuestos.

La agricultura será sienipre la gran rique- 
za de cada país. La posesión de grandes pro­
piedades territoriales valdrá siemore á bus ti­
tulares honores y grande iniluencin. l ’ or tan­
to, nuestros esfuerzos deben tender también 
á que nuestros'hermanos en Israel hagan 
importantes adquisiciones de tierras. Debe­

bed, este es el cáliz de mi sangre, quo síri

—»-“ WíV» . . .
Do ahí qo so jiuudp deducir m^s qivc urnt 

alocución metafórica de uso corriente ciAre 
orientales, y má.s si eran judíos, para expre­
sar este pensamiento: £1 manjar do vuestra 
vida espiritual soy yo, cuyo cuerpo será nfcr- 
mc-ntado, cuya sangre vertida. Esta nof.ic 
ceno con vosotros por lUtima vez: cuando ce­
lebréis la pascua ó siempre que jimios comáis, 
teneihue presente. I

l'ero los teólogos romanos deducen: 
l.“ Que Jesús instituyó entonces y con ta­

les palabras, un sac-erdoeft ti'ansuuKibld á 
quienes los allí reunidos quisieran. 2.'̂  Quej el 
saeriíicio de este sacerdocio sería el pan y» el 
vino, sobre los cuales loa sacerdotes pronlm- 
ciarán las mismas palabras que Jesús en la 
cena. 3 .'̂  Que una vez pronunciadas, el pan 
y el vino dejarían de ser tales cosas, conser­
vando sólo la apariencia ó cualidades (olor, 
color, sabor, peso, dureza, tamaño, corrupti­
bilidad, etc.), porque esencialmente serian 
el_ mismo Jesús- entero y vivo con todos *us 
miembros y con su alma. 4 .° y último, que 
esta «presencia rcal^ se realizaría simullá-

EL RAÜTOAL

__ , lijamente en distintos trozos de pan V vafcosmos, pues, lomentar en lo posib:o el fraecio- de \ino, ya en un mismo- lugar, ya en'mucHií- 
namiento tío las grandes propiedades, á fin simos y distantes, hallándoso en todos )«- 
fá adquisición más pronta y más sus entero, que es un solo sujeto, entero en

1 '1- - , . todos lugares á la vez, sin dejar de ser uno,
najo el pretexto do auxiliar a las clases nada más que uno, por supuesto, invisible’, 

obreras, es menester hacer pesar sobre los Para que estas afirmaciones de la teología 
grandes poseedores de tierra todo el peso d© romana tuvieran fundamento, éste debía ta­
los impuestos; y cuando las propiedades ha- liarse en el Evangelio v en palabras de Je- 
.yan pasadq a nuestras manos, todo el traba- sás, el cual si hubiera querido establecer toda 
JO de los jornaleros y proletarios cristianos esta dogmática, claramente lo hubiera diqiio

Después de haber hecho concurso á curatos 
y oposiciones á caivjugia,s en siem­
pre u-aciyádo ,̂ lu iuüueucia do Da Cierva, «c 
p&isano, ip j;jete d¡. yi e.vb.iüo de áladrid, jpor 
que ci cbispo, ta;;o de'amistades niauristai 
(entonces Jiiaura ;̂ia Dios), quería adquirí, 
las prviendo al cuuicóu marciano. 1 apeuta; 
canonizo, lienen qua repreudoric por m 
guardar en el cero las íoruias; el dice que esD 
por encima d© esas ni-nueias. ;Ko laltab.. 
más j ; ¡ é l ; Tortosa J
 ̂ Corre dq casa en casa de las altas damas 
iiabla con ellas un Linguaje adulatoiio y re 
tórieo de lo más cursi, que las sorprende j 
las c-bliga á hiur prudentemente de él. Uí 
día. entra en casa de. cierta señora venida t

se convertirá, para nosotros, en fuente de 
inmensos beneficios.

«La pobreza es la esclavitud», ha dicho'un 
poeta.

L1 proletario es el humildísimo servidor 
do la esiieculación.

... Nuestro pueblo tiene ambición, es or- 
gulIüHoi y áv.dü de goces.
_ Donde hay luz hay también .sombra; y no 

sin razón Ha dado nuestro Dios á su pueblo 
elegido la vitalidad de la serpiente, la astu-

Biii meLáforaa, porquo aquí no caben, por 
ejemplo, así:

<líe aquí que os instituyo - • ■'‘•’ rdotes del
culto de mi religión. El sacrificio de mi per­
sona en el Calvario se perpetuará por vuestra 
palabra en ios altares, proiiunciaeU sobre el 
pan y el vino, que, conservando sus acciden­
tes, perderá su substancia propia, susiiu-,--. 
por la de mi cuerpo, sangre y' alma, en toda 
su integridad, y a la vez en cuantos lugares 
y sobre cuanto pan y vino pronunciéis estas

tados del Zentrum son monjeá disñ-azados de 
negociantes. E¿ 'X ĉiV; en el fondn lo irdsmo: 
tiu i,nstruinc*qto'de poder temjjoral y absolu­
to,_ que es lo -único que hay en ci fondo ‘de 
lA iglesia rmnanív.

La Iglesia cuuLiaúa su cínrna política do 
amoldarse á las cii-cuustanei-as. El Poder está 
ahora al lado del espíritu do organización de ' 
las fuerzas sociales, y para esa obra no sir­
ven á la Iglesia las naciones cíásicns dcl ca­
tolicismo rancio, no; á éstas hay que dejar­
las mecidas en el sueño de su dulce supersti- 1 
Clon. Lo que importa es una nueva organi­
zación del papado sobre la base del instru­
mento huís eficaz y enérgico de poder que
e-vista en el'mundo de hoy. _ ; ----------------------------- -- ,

 ̂ líelo aquí: tu soc;ali¿mo; ese sociaiic- menos, y en cuya casa pretende hospedarse 
ino execrado v cien v’eces anatematizado por porque él tiene á su pobre madre alejada d- 
los pontífices le proporciona ese inslrumeu- sí, allá en el pueblo, debiendo vivir con ella 
+°’ /  catolicismo alemán moderno se pres- y al salir, convenidos ya en el pup'laje, tu 
ta 4  manejarlo y á pei'feccionar su mecanis- tea á la señora, que, asombrada é indignada 
mq en provecho de la Iglesia. ¿.Cómo que- le arroja á puntapiés... 
i'éis que m Iglesia romana, -tan coudescen- ' Desalado, va do rcílacción en redacción ca 
mente con touos los que la saben servir, no tólica y... no católica, en busca de bombos 
perclone á esos católicos prusianos su falta les lleva ya hechos por su propia mano, lia 
ue le en los dogmas de la religión ? | mandóse eminente, comnarándose con Bos

•DU las Iglesias de este país lyj oído’ á i suet y diciendo que desde Cástelar (aic) n< 
}j* quejarse amargamente des- ' se ha visto orador como él. Lúea de Tena

pulpito porque loa miles de sus feligre- sorprendido ni leer un bombo de estos qiu 
ses no teman á bien dar unos cuantos mar- 1 Tertosa le lleva, s© lo rechaza dignamente 

mantener constantemente |bonito es el niño!; pero, al fin, por quitár 
encendida la lámpara del bantisimo, que, ee- eelo de encima, .hace que lo elogien, v algo 

ntuíul, es de obligación. Pero, ¿ quién algo en la- inendicidaa repugnante del propic

Cía del zorro, el golpe de ûsta del halcón, palabras que voy á deciros: «Esto es mi cudr­
ia memoria del p̂ erro, la solidaridad y el ins­
tinto de asoc.ación de los castores.

¡Hemos geniido bajo la esclavitud de Ba­
bilonia, y, sin embargo, nos hemos hecho 
poderosos 1

; Nuestro templo ha sido destruido, y he­
mos levantado millares de templos en su lu- 
gar!

¡ Durante diez y ocho siglos fuimos escla­
vos, y en el siglo presente nos hemos levan­
tado y colocado por encima de todos ios de­
más pueblos!»

Alguien puede creer que ese discurso e.s 
caso desusado, pero no es así, y apelamos 
al tostimonio de cualquiera que haya trata­
do de cerca á israelitas algo intelectuales, y, 
sobre todo, á rabinos. Ese lenguaje e-s co­
rriente y constante en las sinagogas, ca plá­
ticas, disearsns solemnes, actúa cercmoiiia- 
les,_ y, sobre todo, en la caprichosa interpre­
tación quo el rabmo-haco do las profecías y 
en las lecciones do reiipón (que ea una de 
BUS funciones) que da á los niños de su ra- 
za,_̂ la cual toda ella está empapada de esos 
principios.

'El judío realiza lo que se dijo de los carta­
gineses; I

«Entrar vendiendo para salir mandando.»
Casi como el jesuíta, el neo, ei' fraile y el 

cura, cristianos, todos hijos del judaismo, en­
tran pidiendo y sxdcn dominando: no sali­
mos de judí-os.

l !N  I N T E G H IS T A ,  QUE VE CLARO

po, etc.» Además, á quien transmitáis cate 
poder que os doy ahora, lo tendrá para hacer 
lo mismo y tdmbién para transmitirlo él.»'

Así dichas las cosas, para negar la Euca 
ristía fuera preciso negar la existencia 'de 
Cristo ó su. poder divdno; mientras que chl 
modo que Jesús habló, uo hay manerá de 
denucir lo que los romanos enseñan.

i Que lo estableció un C3n'’ ilio más de doce 
siglos después 1 Ni un Concilio, ni ciento, ni 
los mismos apóstoles presentes en la Cena, ni 
nadie, aparece facultado por Cristo para dar 
á sus palabras otro sentido que el propio. Si 
hubiera querido decir lo que los teólogos afir­
man, lo hubiera dicho.

La crítica es terrible.

luensa en las lámparas dcl santuario en este 
país de ateo.s ? Los católicos oyen esas re­
prensiones como quien oye llover; ellos conti- 

^0 soltaudü un céntimo por cosas cuya 
utilidad no alcanzan á ver y las iglesias co'n- 
tiuimn obscuras: y ya saben ellos que allí, 
en liorna, les perdonan ese pequeño pecado.

Cada vez quo se presenta la oca.sión, 
v̂ otan como un solo hombre á su corresron- 
oiente diputado dcl Zentrum y su conciencia 
está tranquila y el Papa sonríe.

Cu dominico que 'vino por Semana Santa 
á predicar en la iglesia católica de esta ciu­
dad, tuvo un momento sublime en uno de ! 
sus sennones. Comparó á los católicos 'en ' 
Prusia á los primeros cristianos de las catea- • 
cumbas ya que eran objeto'de burlas y per- | 
Bccueiones por parte de los numerosos ene- ’ 
migos de la Iglesia, y tanto excitó el celo ' 
apostólico de sus oyentes, que acabó con voz . 
conmovida y trágicos ademanes animándoles \ 
al martirio, Muchos concurrentes lo tomaron '

bombo.
'To-tosa G3 un npañionado do la máquina “ 

tográfica; ésta lo atrae, lo saca de tino 
!Ileirn.tnrse, prodigar su bella figura!... Y' 
ha salido de cincuenta posturas, todas de 
clamatoriaa, en cuantos perié>dicc3 de mono 
existen, y volverá á salir ndl veces, aunqu- 
ya está frncc'a'ido en el púloito, por habe 
seguido procedimientes en desuso, mandado 
retirar, y haber d'cho cosaza?, hercijíao. dc" 
plantes,' estravagancias, que han escanda!’ 
zado y alarmado al clero y... á las mujere 
mismas.
• No imperta: él no deja al obispo de Mo. 
driJ; le insta, lo acosa; de casa de La Cierv 
no sale: allí hace Gervicios de solícito domé' 
tico am'gable, quo limpia las botas ó los g" 
bañes, ó hace recados especialísimos... de ah 
esjKTa la mitra.

Y... vamos; el hombre algo saca. El obisp’ 
le ha dado la capellanía de las Ursulinaí

X.

„„ 1 , 1  1 con habitación y cincuenta duros al mea. Tot-
.  ̂ e o y alrededor de mi hubo una de la- j nn desempeña, no hace nada; ¿ po-

gamas .que enternecía. Pero por ahora no ; El lo dice: porque con sólo estar all'
hay peligro de que los católicos sufran muer- í !̂onra á k  casa, oue cc-n nada le pagaría es- 

en esta pacifica Akm ania.-  ̂gg tupéí
^-0 relm-iosa-, en el exti'C’mo de haberce hecho temible

sentido exLricto de U palabra. Es quizás ol ahí Tortosa!: y en la catedral
país más profimdamente naganizafio. En Pru- e;ítre el clero, inaguantable ; entre las dama 
sia sea la que se quiera la etiqueta exten-or j catól V.a.. objeto do risa; | qué cursíl y ¡ cuár 
y oficial, todo el que sea cristiano es protes- | ntrevídol ^  ^
tPvüte ó siente la religión como protestante.
La única lucha quo hay es la de intereses, 
aunque ésta en su más iiondo aspecto sea

¿Qué ha sido do él?
liará unos dos años, la Prensa nca y la 

monárq’uca anunciaron la aparición do un 
cuadro extraño, mágico, milagioso, que ¿ama­
ba la atenc.ón cu Londres. Ei «A B C», po- 
riódico neo á rabiar, lo dedicó un artículo y 
dos clichó.s.
_ Exponía el cuadro un Sindica-t-o americano. 

Valía, como pintura, muy poco; pero ofrecía 
u’u portento inexplicable; por eso se llamaba 
el cuadro misterioso cLa sombra do la cruz»

En Magdcburgp, capital de la Sajonia en 
Prusia, cuna del iutcranismo y centro aún 
dol protestaníisnio germánico, tiene algo que 
observar ei viajero durante la Semana Santa.

Aquí los católicos son minoría, é inícriorc-s 
á los protestantes por otros conceptos.

Hay en dicha ciudad una iglesia católica 
y observando en ella las ceremouias de esta se­
mana se obtiene la convicción de que cada 
pueblo tiene su religión en el mundo, como 
tiene bu temperamento.

S© ven allí los esfuerzos de los católicos ale­
manes por ser católicos, y no lo consiguen, 
son todo lo más jirotestantcs posible, pero 
in.sincero3 , disfrazados do pietismo católico 
superficial.

imagínate, amigo lector, un templo católi­
co eu una ciudad en que los fieles inscritos en 
la Iglesia romana Buben á algunos miles y 
qu’d en llegando ol Jueves Santo no pueden 
éstos reunir entre todos unos cuantos cente­
nares do marcos para hacer un «monumento» 
lucido ó siquiera un poco decente.—No se ol­
vido quo so traía cu la conmemoración dcl

esencialmente lucha religiosa, y en esta lu­
cha de intereses hay que confesar que no se 
lleva cu Alemania la pe.or parte esa gran 
agencia internacional que con el nombre de 
Iglesia catóilcn va á la reconquista dcl poder 
perdido, valiéndose de todos loa meciios y 
ocultándose bajo la capa de la más inicua 
mentira religiosa.

M.
------------------- ------------------- --------------------

Las conferencias de San Ginés, 
y el “ caso" y el fracaso de Tortosa

Se quiso reanudar las desdichadas confe-

atrevidoI «  «
Con esa tupé ha logrado del obispo, no sir 

crrnstrarsQ mucho, las conferencias de Sai 
Ginés. Esperaba de ellas gu consagración 
i Error tremendo! Le han traído el fracofin 
ya en el ocaso de su corta estancia en ivr.adrid

Empezó por trazar nn plan descabclladf 
para las confe''cncias. No se atuvo á un tema, 
y lo tullía indicado por les que lo precedie 
ron; »La Iglasia». No; él debía d ’stinguirec. 
hacer lo que nn otro. Su plan, lejos delimi­
tarse á un punto, abarcaba cuarenta y nueve 
para probar la omnisciencia, la'calidad’ dr 
polígrafo de sábelo todo Tortosa, no el tcm- 
fundíimoial que pretextó; «Dios Criador y 
la Ciencia».

En «carnets» coquetones, do color, hizo im­
primir él y repartió anticipadamente por s' 
y ante sí, como un empresario, el dislocad- 
programa, cual fii so tratase de unos concier

tema exi 
unidad,de fin 

¡mente mú)
tuales, á los hombres, que la mujer españe- ' tiples y heterogéneos elementos; aquéllo er? 
la, ignorantísima, segura la tiene la Ig"ie¿ia, j nn cajón de sasire ó el nido do una urracc, 
mientras el hombro huye do ella-. ; Bíoloaía, astronomía, suero antidiftérico, an-

Para este postulado precisaba un método ' tropología, cosmología, rayos X, anatomía 
sobre la baso de la concordancia entro la r-c- j veterinaria, química termodinámica, tocolo 
iigión y la ciencia, único prestig.o actual de ' gía... eiii ten ni sai, á roso y beUoso. En 1. 
los hombres. Aun esto había de resultar frus- primera ta.de, doce temas; en la cuarta, dii-. 
trado; creer otra cosa era no conocer á Ma- y seis... ¡Ni tiempo material para enumerar- 
drid ni al hombre español; pero, en fin, ee ios medianamente!
planeó, y el primer conferenciante fué, en j Pero había que asombrar á los que ignora:

, 1 9 0 9 , el jes-uíta íiuiz Amado, que disertó sobre i cómo se maneja la erudición barata y cree) 
Jueves Santo del misterio y del dogma, que la entonces actualidad: «El modernismo». I quo el orador que habla en su discurso do uní
O.H la quinta osimcia, digámoslo así, del cato- 
iicis.mo, y que es precisamente esO misterio y 
eso dogma do la Eucaristía el pu’nto do doc­
trina quo señala cl abismo más profundo en-

Kepresoutaba á J<®ús, que iba por el desierto Iglesia protestante y la católica.—Pues
ól i-íolo; pero colocado cl cuadro en la oh.scu- bien, en la iglesia católica do esta ciuda-d, los 
ndad, 50 veía del Jesús no más quo la silueta millares de creyentes quo en olla residen se 
negra-, y, sobro ella, á la izquierda, la sora- resignaron á nacor-uu miSL̂ ra¡blo «monumento» 
bra do una cruz, uo pintada cu el cuadro, y on una do las capillas laterales, «monumento» 
quo desaparecía en volviendo él á recibir luz. qao sólo visitaban cuatro beatas y que estuvo 

El pintor, un joven del Canadá llamado malerialmeute abandonado durante el par 
Henri Ault, ignoraba esta virtud de su cua- de días quo dura la cpresencia» del Señor, 
dro. La supo una noche, cuando aun lo ten.(a Cada tanto hubo función solemne. Los fieles, 
sin terminar y entró sin luz en ol estudio, sentados en los bancos alineados en la nave 
Quedó estupefacto. central, cantaban á coro las Tinieblas, mieu-

Y, sin embargo, sin concluir caca niriiura, tras á un lado brillaba vagamente cl_ fulgor 
la malvendió, viéndose apurado, en 8 0  frau- tic la cajúlla abandonada, donde Cristo vi­
cos, á una Compañía americana. Muiio po<‘0 
después.

iji Compañía la explotó exponiéndola en 
los Estados Unidos, luego en luglaterra... La 
eu&gñaha en plena luz; hacía que el p ’úblico 
la examinara por delante y por detrás, para 
que viese que no tenía más ni menos quo otro 
lienzo ai óleo cualquiera. Luego so hacía la 
obscuridad, y... el fenómeno asombraba á to­
dos.

Analizaron loa químicos la pintura; lo mis­
mo una- porción do sabios...; como si no. Es 
claro: ol e-fecí-o en cucs-tión, que no podía sor 
ms.s que mecánico, se producía por algo ex­
terior al cuadro.

£1 clero católico y el protestante sacaron 
partido de este cuadro. El reverendo De Witt

vo esperaba en vano el iiomenajo do sus fie­
les delante do su tabernáculo. Los fieles can­
taban, cantaban sin cesar.—Y en la somno­
lencia que me sobrevino, en esa dulce somno­
lencia tan característica quo provocan las 
salmodias eclesiásticas, rae llegué á imaginar 
que me hallaba en una igle.sia protestante ro­
deado do fíelos que cantaban los salmos de rú­
brica. ; Dónde está el catolicismo de esos ca­
tólicos 1 Yo no lo he sabido descubrir. Porque 
:.i ol caíolicisino es algo diferente do la ido­
latría d-e las imágenes, no presupone una fe 
viva en la presencia real de Cristo en la ho..- 
tia y no exige la adoración exterior y visible 
do los fieles en presencia del Sacramento, no 
puedo llegar á comprender en qué consiste ol 
catolicismo.

Pero yo creo que al fin he com 
desorientador catolicismo alemán

Lc sigu.ó, 1 9 1 0 , ci agustino P. Zacarías, q̂ ue ! materia la sabe; cuando lo que ha hecho c 
trató do la biología, porquo eo figuraba do- ; espigar en manuales de divulgac.ón los dota 
minarla, y ya desvió las conferencias no poco ! lies que necesita. Aquí, ni aun necesarios 
de su cauco; era demasiado especializar, di- ‘ 
gamos así. El Sr. Reyes, tic Granada, ya ro- 
cncauzando, habló, en 1 9 1 1 , del materialismo 
frente al ofdrn sobrenatural. Pqr ahí siguió 
cl capuchino Benisa, 1 0 3 2 , con el tem? «Exis­
tencia de lo sobrenatural, noción imposible al 
hombre sin la revelación divina». (Un error

m aun
cualq'uicra do ellos bastaba para las cinc- 
tardes.

Por ejemplo: para armonías de la Cienci 
con la íieligión, está la obra del abate MoJ 
gno, entre otras, y las hay posteriores, ii 
ciuso las (fcosillas» de Brunet.ore. Pero Tor 
tosa ni aun ahí ha ido á beber: le ha baetadt

burdo, pero ultramontano y, por tanto, pro- con ia seiie de opuscuii los de á 6 0  cóntime 
cedente.) «Science et Religión)!, aEtudes pour le temf).

El P. Calpena, 1 9 1 3 , proclamó á Cristo pie- ' prosent», hecha para niños de secunda ensi’ 
itud y complemento de-la divina revelacipn ' üanza y maestros do primera, catolices; comí

1. ------- m---------------- j T_ «Inlroduction sciemriiqiie á la foi ehr̂
tienno», de Pierre Coubt, .ambas do la librerí. 
Blond et Cic, París. Iía.sta frases y página  ̂
enteras había en los discursos de Tortosa d. 
esas obrillas; no ha faltado quien se las acó 
te. ¿Y así puede demostrarse algo? Nunca, j 
sólo embrollar.

Unida esta garrulería á la falta de voz y 1 
la extravagante acción, han producido, y e

............ -------- ---  ̂ cosa ya iiidiscuiiblo, en los círculos cató! eos
de estas conferencias. Los hombres... no acu- ¡ frac?.ec espantoso, definitivo, que tiene aJ 
dían, no ñau acudido jamás. El quo pedemoG ‘ obispo muy .contrario ‘

nitud
y de sus profecías. Tengo á 1a vista las con­
ferencias jiublicadas: las del P. Amado, dcl 
P. Benitsa y del P. Zacarías; las otras, no, 
porquo no se imprimieron; sólo conservo re­
cortes do les periódicos neos y las reminis­
cencias mías de oyente, ya harto borrosas, di­
cho sea con sinceridad, que éstos son única­
mente mis documentos.

Se vió I' ronto, y luego se ha visto más claro, 
un hecho confirmatorio dcl desacierto iniciaf

llamar en la galiparla corriente «efemento» 
culto ó ilustrado, brilla todos los años per su 
alejamiento.

¿Quién va, pues? Los convencidos y casi 
nada cultos, los do la Defensa Social, los 
carlistas del montón de levita, los obligados 
«reporters» neos, la turbamulta semiidiota

ado y al clero muy con 
tentó, porque Tortosa se le ha atravesadt 
en la garganta.

Y lo que todos dicen: Pero ¡Dios Santo' 
para probar que la religión es una verdad, h 
mismo que la ciencm, y que poV eso hay que 
comprar la bula, ¿ iba á ser necesario tratar er 
el púlpito de obstetricia, de vetei inaria. d<

Jalmaje decía; Los que vienen á ver osta p n- 
tura para burlarse, salen para BU casa á rezar.

Bien; el caso es que m  prometió traer esto se _d.a por ponerlo como modelo de espíritu 
cuadro a España, para exponerlo, y no lo han religioso por parte de los'catolicos de- todos 
traído ni de él ha vuelto á hablar. ¿Qué ha los países. El ascetismo, la auporsticiou, la 
pasado? Nos lo figuramos; que se ha descu- idolatría no se harán nunca alemanes. Son 
bierto la maca. nn triste privilegio de las gentes ignorantes

El «A B C» dcGcaba que lo trajeran; su del Mediodía. Alemania no verá miiaj^ros, no 
corresponsal M,ayfair lo creía milagroso; va- engendrará ningún Lourdes, ui sera jamás 
ri>)B periódicos neos secundaron al de Lúea do la tjerra favorita de María Sant-iíuma á la 
Tena; so preparaba algo muy bueno para quo baje on todas las figuras imaginablca. 
afirmar fanatismos y producir creencias. De Pero Alemania tiene otro privilegio dentro 
pronto, silencio en toda la línea, y... hasta • del catolicismo, tiene otra misión, y es el de 
hoy. iQ ^é ha sucedido?, ropet-imes. Como si poner en práctica el espíritu do organización 
lo viéramoi :̂ quo so ha descubierto la trampa, .social, característico do nuestros tiempos. La 
{ Bi no podía faltar! Los milagros son irapo- t Alemania católica no tiene santuarios raiia-

groao.H, pero tiene jioderosas cooperativas 
quo hacen mil3.gros más po.sitivos; no cuen­
ta con comunidades dedicadas á una misan- 
trópiqa contemplación, pero pue-d© c/ontar 

’ con Ligas y Sociedades quo saben atraer el 
dinero de rico.s y pobres para sus fines inte­
resados; no puedo lucir largas y solemnes 
procesiones por las calles de las grandes ciu­
dades del Imperio, pero puede vanagloriarse 
de esa otra larga procesión de diputados que 
cada año eotr.an en el Rclchatag y tienen en 
jaque al mismo kaiser y á la nacipn cu peso; 
la Alemania católica no tiene loa jesuítas, po­
ro tiene cl Zentrum; y así como aquiUlos .son 
uegocianbes disfrazados de monjoB, los dipxi-

8Íble«.

A catóUcoü y á protsstantes 
Es sabido que la Eucaristía no tiene más 

fuadamento que las palabras de Cristo en la

Toma ol pan, lo parte y dmo: '̂ Tornad y «o- 
inoil, «esto» CVS mi cuerpo».

Hace lo mismo con el vino. 'Tomad y be-

pare usted do contar. Lo digo porque lo ho 
v sto un año y otro, y lo reconocen los mismee 
concurrentes.

—Ahí va Azcárraga; ese es Vadillo; eso 
otro. Bahía; éste, lia ría ; éste, Beverino Az- 
nar; éste, Zahonero... ¡Vaj’a unas eminen- 
ciaB! Los de todos los añeo, los forzados, los 
quo creen ó dicen quo creen porque les con­
viene, y asenlirínn al dicho de que lc« burros 
vuelan si lo emitiera ol conferenciante desde 
ol pulpito; la secta, el patio católico, lo ya 
conquistado; en suma, nadie,

«  «  «
Pero esto año cl canouiguito Diego Torfco 

sa... Señores, no lo tomen á exageración; esto i 
hombre es «un caso» de chifladura murciana. 
Tiene de los fondos bajos de eaa provincia, 
pues de ellos procede, la fachenda, la auda­
cia, la presunción, la increíble frescura, la

- %• -• — — — - J--.— «.«W — ~
aq’ioún de «los amores do dos gasee» ? ¿ De ah 
50 deduce, acaéo, el deber echar dinero en eT 
copillo de las ánimas?

No ;• lo necesario va á ser suprimir esas con­
ferencias; ya han dado todo lo suyo, de*idf 
un jesuíta serio hasta un ciervuno canónigc 
bufo, y ei objeto’ no se ha conseguido, por 
que será un error, un imposible: ya no se 
puedo cazar hombres cultos con <«a Hga.

U2T OLEEIOO DS ESTA OOETS
-----------------  ^  a ». — -------------------------------

; Promiscuary no pecar
Unas presranUs que cl obipo de Gerona ha 

dirigido á ia Sagrada Penitenciaría aceren 
. . . .. , , , , - de si en días do ayuno pueden los católicos
imprudencia que deja seco; la fanfarronería; ; comer pescado después de haber tomado caldc
y dol clero vulgar, la adherenma- pegajosa y ! do carne, ó comer carne después de tomn,i 
bajuna, lo incansable en el pedir y en el an- < sopa do pencado, han dado lugar al jesuíta 
dar tras do I05 zancajos del poderoso y á la | Ferreras á una serio de contestaciones, de las 
husma de las enaguas: un verdadero fenómo- cuales so desprende que. caso de «er admitidasTin rfo tnnp. _____ _________i____, .no de tupe.

Mas todo esto con una intensidad acometi- 
va do «bulldog», con una frescura quo espan­
ta, y uri dcGconocimlento do la vida, quo ins­
piro, ó compasión, ó náuseas.

y aceptadas por los católicos, darán al traste 
con la prohibición de promiscuar en les ex­
presados dios.

Dice ci jesuíta Ferreres que los que «n días 
do ayuno coman sopa d® caldo podrán com»r

Icspuwsniio’ó dos.platos de pescado 
ai c.i'.taiiauc, sis«iiioa qag¡ 

aroniUcuar i,gcu,rMr «tu pccadc. lv, 
í.anga ii.¿;v para los que 
jarii cpñier üc carne ú:i días de ayunl̂ '̂f 
)uede comprenderAC que lo dd prij^J 

• eüere á ia-buia de la feanta Cruzc.¿1 
.ala cuya e:q»2n¿idón va en 
n año. ■

Ü- sigue él jesoíta Ferréres dioi«̂

laa  con crJdo ó sí.lsa ¿o pcrcado" 
•wp-nés engullir uno ó más platos 
><2 modo que también e?ta vez, aunque ] 
:óñ sea por pasiva, podrán les eaió.¡J 
■e prosperar la doctrina del jesuíta'FfJ 
intínuar promiscuando s.n incurrir e-' 

o. Pero, eso sí, siempre basando la co’' 
•e esa ganga gastronómica en. el uso u 
ilogio quo supone haber adquirido efi 

?s la Santa Cruzada, tan necesitada ds 
M’cdoreo.

Pero es cl caso que el jesuíta F«rr«' 
’.eterse en la consulta hecha por «1 * 
e Gerona, sicMa una jurisprudencia c, 
ihemos ei .será del gusto de los interfigj¿ 

’uo 86 expenda el mayor número d« j 
Iota, como €s sabido, cuosta dinero, y 
lita Ferreres abre la puerta á lo» 
ara promiscuar, esto es, sin necesi 
ala, eóio tomándose el trabajo de r 
’adreaupstro y un Avemaria, y sop, 
ue también un «Gloria patri», aua 

• ito no lo dice el jesuíta.
Respecto ú los viernes de Cuaresma 

'ra cuestión. No pueden los católico»’ólicoí L
ame en los expresados días. Agí es q] 

y lugar á dudas ni á consultas. h'J 
romiscuar en viernes de Cuaresma, g¡j 
c incurrir en pecado.
Y ahora dime. lector amigo, no pir̂  

:'eíhle que hombres que pretenden p*i¡l 
TIOS iuvíertau cl tiempo en 
«ría-s?

---------------------—

u

Una noche del h«lado ^
m-jB úc iiutíi’u,

eu quü a io Ejus bs oia, 
bramar con iragvr «i viento, 
y que por negriucas nuces 

iitL-iJua ciioi4;ri.o ei uiciO, 
üi:a ciUUtWi, cu; ô Uunioi'i» 

no i’ccuei-'iü,
(cosa que se üics siempre 
que Su reiaia iU¿ún cuenco) 

so encontraba
samiua en t/annuno susño, 
cual si despenar quisiera 
de su camancio. ii lo» lejos, 
y sólo de vea en cuando, 
veíanse cruzar ligeros • 
negros bultos parucidoi 
á tenebrosos espectros 
que, abandonando las tumbas 
do esian en ei cemtnteno, 
á la ciudad de íob vivos 
vinieran 4  meter miedo.
Un íarol que en' una esquina 
hinca pálidos rcilejos, 
deja ver á poco un bulto 
negro, sombrío, eimestro, 
que envuelto en obscura capa, 
y encasquetado ©i sombrero, 
va recorriendo las calles 
con la rapidez d-ci viento.
Oculto bajo su capa 
deue iievar uu objeto 
que parece ser robado, 
pues lo oculta con misterio. 
l ‘árasc á veces y escucha 
por ver si en su seguimiento 
alguien, viene, y en seguid» 

más ligero
vuelve ú seguir ei camino _ 
que encuentra Biompre d'.'íierío.' 
Despué’j de cruzar tres callos, 
vuelve á pararse de nuevo _ 
frente á uua puerta que tiene 
encima de sí un letrero, 
en'que está confusamente 
escrito: ((Casa de préstamos». 
Llama, abren y se cuela 

para adentro
—¿Quién es?—exclama una vot 
quo parece ser de un viejo.
—Yo soy, amigo—contesta 
la voz del sombrío espectro, 
y quitándose la cepa 
ó mejor dicho, cl manteo, 
se mira el rostro de un 

reverendo.
Saca el bulto, lo destapa, 
y á la escasa luz de un leño, 
que en la cbimcn*.s arde.
86 ve que es nn Nazareno; 
y riéndose el buen «pater» 
de tamaño sacrilegio.
—f, Cuánto me das r>or el Criik^ 
dico al puntó al usurero.
Este lo examin*, y cu.sndo 
se fija que es contrahecho, 
dice al radre:—Doy por él 

treinta... céntimos.
Ramiro ■pAQCVl̂  

(De «La Musa anticlerical», tomo prii®'' 
elección de Nalrcns.)

EN BUSCA DE UKA PAT2 U

31 Congreso sionista.—Universidad 
salán,—La política d© hoy 

Todos los pueblos colonizadores QO? 
•anzado ciirto grado do cultura, es úecĴ  ̂
.ados á dispersarse por ol mundo y 
■rer extrañas regiones en busca de 
'zuzados por la, ambición ele couquJ*̂ * 
:n las remólas edades de ia protolu^Q  ̂

ios tiempos de que tenemos 
•as, ffiáa ó menos detaü»da3 y 
laa contado siempre cch un» meíropoj*’̂ . 
tro de irradiación, haci» la cual vokí*“ 
..antemonte sus miradas. . . .̂ *«1

Egipcios, hititas, caldeos, fenicios, 
aeses, griegos y romanos, sabían qu*  ̂  ̂
.e las murallas de sus ciudade^ 1 de 

..joiis y cajiitolios, y en las ciudades* . 

.liazas fuertes, habían ce encoutrsi' 
isilo en caso necesario. Solamente !'‘? j 
ese pueblo quo liova diez y nueve 
grinando por todos los ámbitos de^j^jp 
•Jestruído cl templo y el takrnáciuc»,  ̂
da la fortaleza de Sión y sembrano a 
suelo do Jerusalón, después de aquel 
que resistieren cinco años contra 
das huestes de Vespasiano v 
nereeieron un millón de hombres y 
.4 sus hijos muchas madres hambri
lenían un centró do atracción, cuy ,
plación ó cuyo recuerdo los ¡ji
aleniar». Hasta hace diez y s'.et» ó *' 
*0 dieron euenta de las T»at»i«

Ayuntamiento de Madrid
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•A PilTSlA

gar comiin podían obtener dios, cuj'os ante- | 
pasados tQi,naban por ieiua la íóimuin; i 
Boio Ojos, un solo tpinnio, uiia- sola lcv>v i 
■■ l ’qr qsft *iuoca, 4  doctyr’Teíjd,oio'Iicri¿l, ro- 
fliden.tq e,n Vicna, apgusti.ado ante las h,P,rr;- 
bles persecuciones de que sus hermano-s de ra­
za y da religión ixan sido y siguen siendo víc­
timas en inucbüs países cultos v cu casi todas 
[as reglones dei mimdo, conoipió el proyecto 
de crear una patria para los israelitas; y to­
mando por una leyenda la maldición del Sal­
vador de lo.s hombres, corno todos los que aún 
esperan la venida del Ííosías, juzgó que esa' 
patria no había de buscarse en América, don­
de algunos pretenden formarla, ni en 'Euro­
pa, ni en Africa, ni en üeeanía, y volvió los 
ojos hacia Palestina y Jerusalén, esto es, ha­
cia la antigua oión, y sentó las bases del lla­
mado ((Sionismo», confiando en que el saber, 
ja riqueza y la influencia política v social de 
lo3 hebreos esparcidos por casi todas las na­
ciones facilitarían el logro de tan natural as­
piración, contando con que el Gobierno turco 
so avendría á autorizar la inmigración de los 
judíos en la tierra prometida, la de Abruham, 
Isaac y Jacob. 4» «  i»

En un principio fueron muchos los israeli­
tas que tildaron de utópica aspiración tal. 
J’izgaban absurdo gestionar para que Tur­
quía tolerase la formación do una nacionali­
dad vigorosam'Pnte constituida dentro do su 
Imperio; hablaban de la esterilidad de la pe­
dregosa Palestina, y consideraban esta co­
marca impropia rara desarrollar en ella un 
vasto movimiento comercial, ya que su pobla­
ción ha de ser siempre reducida y el consumo 
(ie proíluctos poco importante, axlemás de 
estar limitada al Este y rJ Sur p'_________ _______ — - - por desiertos.
En'último término, y como argumento incon­
trovertible, hacían notar que el pueblo judío 
está compuesto en la actualidad de hornbres 
de cfltudio, eminentes ú las veces; de artistas, 
de negociantes y aun de humildes artesanos y 
monesírales on ocasiones; decían que no es. 
productor de riqueza, y acababan por afir- 
Bjar, más ó menos jialaiiinamcnte, que los is­
raelitas necesitan vivir entre gentes que tra- 
Dajen y consuman, para ejercer ellos el papel 
de intermediarios. Tampoco olvidaban acaso 
que eiiüs son ios hijos de Dios, en tanto que 
los demás seres humanos son hijos de ios 
bomores, y tienen derecho á apoderarse de 
las liquezls de los ükimos, que sólo á titulo 
de usurpadores las gozan, -si es que no estaba 
cuiupjei-amenve oUi-xcado un orador que en esc 
Congreso antisemita de Drcsde atribuyó tai 
creencia á los judíos.

A ¡jeaar (ie esa oi-iosición, á pesar de que 
muchos escritores israelitas combatían resuel­
tamente el ijroyectü del doctor Herzl y se va­
lían de la poderosa arma dei ridícuio para 
contrariar la propaganda en esc sentido, fue- | 
ron aumentando de día en día ios partiüa- j 
riüs de aquel, creció el entusiasmo y se orga- , 
uizarun Lougreses sionistas, que generalmen- j 
Le se reunían en la Abre Su;za, rciugio de le- 
volucionanos y soñadores, y este año, á prin­
cipios dei mes actual, se ha celebrado el undé­
cimo en Vieiia, ia ciudad donde el antisemi­
tismo ha llegado a predominar en los últimos 
lustros. Allí se han juntado 4.U00 congresistas 
de todos los conüaes de la tierra, con gran 
contentamiento de fondistas y hv;spedcros, 
que en diez días han hecho su agosto, han 
ganado 600.000 pesetas por lo mentts, y han 
acaoado por expresar el deseo de que sea ele­
gida la capital da Austria como punto de ci­
ta para el duodécimo Congreso. Invocan en 
apoyo de su pretensión la circunstancia de 
hallarse esa ciudad en la zona oriental de Eu­
ropa y ser íácilmente asequible para ios he­
breos do escasos recursos que habitan en Ru­
sia, en la Península de los Baikanea y en el i 
Asia occidental, y son los más directamente i 
interesados en que sea Jcrusalen el foco d© [ 
donde irradio la cultura y la influencia he- 
bráica.

« *
Con el correr de los años so han ido modi­

ficando ios ¡ilanes de los sionistas y han ido 
• adquiriendo carácter más práctico. El Con­

greso, cuya sesión do clausura se celebró 
rá tres años, por ia noche, clcspués de rendir 
6.003 judíos un homenaje a la memoria dei 
doctor Herzl sobre la tumba de éste, ha sido 
el más concurrido de los hasta ahora- celebra­
dos. Entre los 500 delegados figuraban repre­
sentantes del Turqurstán y do Inglaterra, de 
Ainsterdam y el Asia Menor, de la Península 
de los Balkanes, de Rusia y do Africa, y al­
gunos de los Estados Unidos. Seguramc-nte.se- 
rá famoso por haber acordado ia funíl^ion 
de una Universidad hebrea en Jerusalén, a 
pesar de haber combatido el proyecto por cos­
toso muchos miembros do la Asociación israe­
lita universal, alegando que sena insensato 
dedicar á tal proposito los cuatro ó cinco mi­
llones de pesetas que esa entidad recauda 
anualmente.

Aprobada la proposición y nombrada una 
Comisión de personas respetables para prepa­
rar la realización de la idea, desbordó el en­
tusiasmo do los cougrcsistas.y aun de muchos 
judíos adversarios del sionismo, y anies .de ; 
levantarse la sesión fuó ofrecida por varios : 
asistentes la importante suma de 400.000 pe- | 
setas. Confían en que la Universidad de la , 
Ciudad Santa será el alcázar dol genio na- | 
cional judío, la guía y el guardián de una ; 
nueva vida intelectual y el santuario donde ' 
Re han de conservar la historia, la literatura, | 
la ciencia y las tradiciones de Israel. La crea- i 
ción de esc Centro es tanto más oportuna | 
cuanto que los estudiantes judíos, exceptúan- i 
do un insignificante tanto por ciento, ost.in [ 
excluidos de las T'nivprsid.'idcs rnsaa.y se pre- : 
coniza ya In conveniencia de no admitirlos en ! 
Alemania, donde acuden en busca de superior i 
cultura. . i

No se han limitado los conTresistas á .discu­
tir el proyecto de Universidad hiero‘*olimita-

y más la comunidad de sentimientos y d; 
idcaicá cutre ius cqu^-egados. líepre-'JWíhcio 
iie-< t),-amáticas en íiebreu, co^jciertos, en qu 
fueron ejecutadas las. ni^gisíyales obras a*. 
Íqs Alenclslssühn, Bruch. íéulzer y- otr-os-com 
posicores judíos; cante;,s popularés-entimndu-. 
por bien adie,-iU’ndüs (joros; una goulerencu 
da Bilichovvski acerca del arto israelita y uní 
fiesta gimnástica á ia moderna, en que tojuu 
ron parte activa 1.400 jóveni-.s hebreos, quy 
en la Sport i'ltUz, do Viena, luderqn su agí 
lidad y destreza auto millares de curiosos, liai- 
sido ios complementos de la labor de ios'cun- 
gr-csistas.

También llamó la atención del publ.co, 
con razón sobrada, una Exposición ce la Ea 
cuela de Altes y Oficios, de Jerusalé»;. !a bu 
muda K.scuela de Bardet, y fueron adnma- 
dos en ella ios tapices, los encajes,.los ador­
nos de filigrana y una rica colección de li- 
bro.s, redactados en doce idiomas y que com­
prende cuantas obras publicadas en los últi­
mos veinte años son de interés para los ju­
díos. Con ocasión de Exposición tan brillan­
te se comentaron las declaraciones hechas por 
el Comité ejecutivo acerca do los progresos 
de la colonia hebrea en Palestina V acerca 
del aumento de la inmigración y de los. bue­
nos resultados de la propaganda. Gracias a 
ésta son numerosos los sionistas en Escandí 
navia, donde hace dos años no había ningu 
no, y los de Rusia afrontan cada día con 
mayor valor las persecucioneB.de que son ob 
jeto, á i>esar de que el movimiento no afecta 
en ningún concepto á los intereses moscovi­
tas.

■% m *
A juzgar por las discretas y.breves indica 

Clones hechas en el discurso inaugural po' 
el presi(lente del Comité ejecutivo, doctor 
WarbouTg, y por varios oradores en el cur­
so de los debates, el sionismo tiene tambieu 
plan político para el presente y aspiraciones- 
acaso no confesadas, para el porvenir. Han 
reconocido todos los congresistas la conve­
niencia de respetar la Constitución de lur 
quía y cooperar á la reconstitución del Ira 
perio otomano, y la necesidp.d de dar á cono­
cer á todos los Gebierníos europeos el carác­
ter. romántico en el fondo, d-'l movimientí 
y el propósito de aue los israelitas respeten 
y cumplan con lealtad las leyes de los paí­
ses, que son su patria de hecho, ya que no In 
patria ideal que celebra el «Canto d.’' espe 
ranza», himno nuo nutridos v fervorosos co 
ros han entonailo en Tiena durante alguna‘ 
fiostas y sesiones del Oongr?50. pLograrán 
a«í convertir en realidad la aspiración .i 
crear una patria grande y próspera ?

B. Fernández MiaUEL
--------------------- » « *■ ------

( soneto)
Haces falta, Jesús, torna á la vida, 

y mira su gangrena lacerante; 
tú, como un inmortal desinfectante', 
lava esta inmunda sociedad podrida.

Aplica por los bordes de Ir. herida 
botonazos ele fuego restallante, 
y embalsame la luz de tu semblante 
esta do llagas carne carcomida.

Ve tu doctrina, do lo noble ejemplo, 
ser profanada cual tu antiguo templo 
y hacer tus puras máximas ped.azoe.

¡Jesús, tú que deificas cuanto quieres, 
lanza otra vez los viles inercauc-res 
d?l interiiír del templo á latigazos!

1 Salvador RUEDA!

E;Bóa j Gristiiiiisio
Antítesis

Refutando el célebre é ilustrado propagan­
dista Otto Karmin ia tendencia, ó más bien 
la costumbre de ciertos liberales, de conside­
rar á Jesucristo como un precursor, dice lo 

' siguiente:
j «La personalidad de Crist-o se asemeja á 
' esas monedas que han circulado por tantas 

manos que su relieve está completamente bo­
rrado y sólo cabe echarlas al crisol para acu­
ñarlas de nuevo.

, Puédese, en efecto, afirmar qu© en el mun­
do cristiano no hay idea alguna filos(ófica, 
moral ó política (exceptuando la-o del libre­
pensamiento) q̂ ue no se haya procurado ha­
cer derivar (i© las enseñanzas do Cristo. To­
más de Aquiao como Luchen, Torquemada 
como Schleicrmacher el reverendo padre Fé­
lix como Guillermo Weitluig, José do Maia- 
tre lo mismo qu© Tolstoi invocan su autori- 

, dad. , ■
j Cuando s© ve que ortodoxos y liberales, in­

quisidores y apóstoles de la bondad, defenso­
res de la sociedad capitalista.y de la copau- 
nista, apologistas del absolutismo sanguina­
rio y anarquistas predicadores d© la pasivi- 

j dad!’ tratan de beber sus argumentos en una 
' misma fuente, bien se tiende el derecho de de- 
j cir que quienes prueban demasiado no prue­

ban nada. , , , ,
I Por otra parte, en el terreno de la propa- 
■ ganda, cuando se emprende un movnmiento 
' de ideas, hay que evitar toda confusión posi- 
' ble. El librepensamiento no se interesa en 
' dar la ilusión del número; sólo persigue uii 

fm: hacer reflexionar, y por ese medio liber­
tar los espíritus. Y no es velando su bande­
ra, engañando respecto á su programa, como 
alcanzará ese resultado. .

No; Cristo y el librepensamiento son an­
titéticos y sólo pueden combatirse. Todo in­
tento de unirlos sería una traición contra la 
verdad, y por eso, directa é indirectamente, 
contra la propaganda.»

na; han adoptado irnport.intcíi ncuerdos ac©r- ------• • -  ■ /'
ca do la consolidación y der.arrnllq d© las rola- ,
Clones entre las numerosas colonias hebreas; ^  ”

Ripios vofgares
Coplas d fl hoy

Los juíhqs un m.al raiu ,, . 
dieron á Jesús un día,
¡ y ÍK mí me dieron anoche 
un mal rato las ju(ífas!

No te pongas la mantilla, 
que me recuerdas la «carne», 
á pesar de ser vigilia.

Cultos del día: Tinieblas, 
el sermón de Soledad, 
después, fcuarenta pal.vbrasTi,
¡y ni una «palabra» más !

«
, Al pie de la cruz mil .lágrimas

echaba la Magdalena,
¡y yo, al pie de tu ventana, 
estoy echando las muelas !

Siempre fueron los ministros 
una carga en mi nación, 
mas también cuestan lo «suyo» 
los «ministros» dcl Señor.

Hoy se levantan mil voces 
predicando la humildad 
(y llevan los que predican 
de seda y oro el say?,l).

MINGO REVULGO

Eu toda casa bien administrada se usan lof 
arbones do La Calera, porque son los más' 

'‘aratos, á pesar de ser los mejores .Vean el 
-nuncio.

So cree que se trata de un accidente ca­
sual. , .  „Aticpellos

En lá cvallc do pQhzano íu,é atrpp.pB.ado Hqí 
ima bi.qioloVs quo montaba e) muchacho 'de 
trece año.s Xartiso Sanz lernánde/, el niño 
Francisco Cordero Hci-adio.

La criatura sólo tiene cuatro años de edad 
V ha sufrido graves lesiones.
‘ Úespués de curado en la Casa do Socorro 
pasó á su domicilio, calle de Ponzano, 33, fia- 
io derecha.

—El automóivl que guiaba José Ruiz Martí 
nez atropelló en 1.a Puerta del Sol á Antonio 

îloreno Collado, de cuarenta y dos años, que 
resultó con heridas ea la cabeza, apreciándo­
le además los médicos de la Casa de Socorro 
un fuerte ataque do alcoholismo.

El íchauifeui'í, después de pre.star declara- 
cióíi»ante el juez, fué puesto en libertad.

LOS ESCANDALOS DS PARIS

ii\

a ^ituacso^ en Méjico
(POE teléfono)

Los españoles en Torreón 
PARIS, 8. — Cablagrafían de Nueva York 

que han llegado á El Paso, procedentes de 
Juárez, SOO españoles expulsados de Torreón.

Otro despacho dice que un súbdito español 
residente en Torreón, fué atacado á tiros de 
Lusil esta mañana al salir de su casa por .una 
patruila revolucionaria, viéndose precisado á 
nuir precinitadamente para salvarse.

Un tío del fugitivo, español nacionalizado 
mejicano, protestó enérgicamente contra tal 
ataque y fué muerto á balazos.

El general Villa ha declarado qu© todos los 
bienes de los españoles partidarios de Huer­
ta qu© residían en Torreón, serán confisca­
dos.

El ataque ú Tampioo 
De Veracruz cablegrafían qu© el ooníraal- 

rairante Mainer ha manifestado que creo que 
los rebeldes no se arriesgarán á atacar á 
Tampico por que c-arcccn de artillería.

El «Carlos V» ha salido do Veracruz para 
Tampico.

La protoocióa de loa españolea
De Wáshington dicen qu© e’ contraalmiran­

te Fhcher ha comunicado al contraalmirante 
Mainer desde Tampico quo el buque inglés 
-Hermione.) so encargará de garantizar las 
vidas y los intereses de los españoles resi­
dentes* en aquella ciudad.

Triunfo úQ los rsbeldas 
Según noticias de Veracruz los revolucio­

narios se han apoderado de Dos Cecilias tras 
un reñido combate.—.íerique.

B A R C E L O N A
(FOR telégrafo)

Una reunión
BARCELONA. 0 (1 m.)~Mañana por la 

noche ee verificará en la Casa del Pueblo la 
reunión de los delegados de las eocic^lade» 
obreras, para tratar dcl acto organizado por 
los radicales para el L° do Mai’o en favor de 
la Paz.—Bertrán.

(pcn teléfono)
Caillaux 7 Barthou auto el juez 

PARIS, 8.—Ante ©1 juez instructor del pro­
ceso de Mme. CaiUaux s© ha éélebrado hoy un 
careo entre il. Caillaux y Barthou, á propó­
sito de unas declaraciones del primero res­
pecto á una conversación que tuvo con el ser- 
gundo, en la que éste le manifestó que ia 
oriinera mujer de M. Cai'.laux le había leído 
las cartas do éste que se habían de publicar 
en «Le Fígaro». M. Barthou negó que hubie­
ra dicho esto, afirmándolo M. Caillaux, con 
la indicación de la fecha en que hablaron, que 
fué en los Trímeros días de Enero, y con toda 
suerte de detalles.

El careo terminó sin que se pusieran de 
acuerdo.—Jeriquo.
------------ -— -  » ■ » -------------------—
f>. Valentía de la Piedad

vertir que estas entrevistas ningiina relación 
tienen con el concierto de operaciones railita- 
le.s, sino que resp(ondoft á una política de 
buena vecindad y a la cordialidad de rejapií̂ - 
nes qu  ̂debe existir entro las dos f^aciphes, y 
que demostrará á lo.s marroquíes que ainhas- 
caaiinau do atniordo y en gran armonía on éus 
respectivas zonas líe influencia.

En.iuia conferencia telefónica que el señ..>r 
Dato ha tenido con el ministro de la Guerra, 
éste le comunicó que ha llegado de Tetuán el 
expccliente do indulto t-le un soldado indí­
gena, que se embiiagó y mató á otro.

I Como los ministros se reunirán en Conse- 
jillo mañana, antes de la cercniüiiia_ del la­
vatorio, en esa reunión so examinará el ex­
pediente, y se verá si procede ó no aconse­
jar al rey el indulto.

Ignoraba el tir. Dato cuándo llegará á .Ma­
drid el ministro de Marina inglés, lord Chur- 
chill, que ayer salió de Londres, pues no_ sa­
bía si el consejero británico se detendría ó 
no en París.

Hizo el presidente grandes elogios del ta­
lento y laboriosidad de lord Chui’chül.

En Gobernación
El ministro do la Gobernación ha perma­

necido toda la mañana en su despacho, ul­
timando con los inspectores de Sanidad los 
presupuestos correspondientes á este impoT-- 
tante ramo.

A las doce y media, hora en que recibió el 
Sr. Sánchez Guerra á los periodzstas, les ma­
nifestó que sólo tenía algunos telegramas, en 
ios quo se daba cuenta del paso del rey por 
distintas e.staciones.

Villaurrutia en Madrid

Clones entre las numerosas colonias hebreas; 
han debatido prrbk^mas.do carácter económi­
co, político y ciiTtural; han resuelto que sea 
el'hshroo la-'lengua ofieinl dei pueblo israe-., 
litn, á fin de que es© idioma dVió do ser leu- ' 
púa muerta y puramente hiorática; han .asis- 1 
tido á interesantes conferencias y á licstaR, 1 
que pueden ser calific.adaa de apéndices y su- ; 
plomentos dcl Congreso; y han afirmado más i

El día 7 , á la una de la tarde, desapare­
ció de la calle de San Hermenegildo, im­
prenta del Sr. Marzo, un perro mastín, 
blanco, con una, mancha color cañe ^ en 
la cabeza; atiende por «Leóni). Al que lo 
presente en dicha casa se le gratilicará.

Los franceses en Marruecos
(por teléfono)

Aviadores militares desapareoides
PARIS, 8.—Comunican de Tánger quo un 

capitán aváadnr y un cabo mecánico, que ha­
cían un reconocimiento aéreo,  ̂se vieron obli­
gados á aterrizar eu el cvu'so d© h* íJeraoión. 
sin que se baya tenido más noticias de olios 
y por lo quo se oreo quo hayan sido aseBina- 
dos.—Jerique.

S U C E S ^
Víctima del trabajo

Trabajando en una obra en construcción 
del poseo de las Delicias, núm ero^, suiriu i 
un accidente -1 obrero Guillermo Rey Esou- t 
doro, causándose una herida en la región occi­
pital, que fué calificada en la Casa de boco- 
rro do pronóstico grave. .

Después do curado pasó á su domicilio.
Hallazgo da un cadáver

Ayer tarde un vigilanto sanitariq encontró, 
bajo el puente de la Princesa, tendido sobro 
el Manzanares por la parto llamada de la
Manigua, el cadáver de un hombro.

El Juzgado so personó en el lugar ael suc(_ 
so y comprobó que 8<̂ trataba do un 
duo do unos treinta aitos, vertido con pelliza 
y con ropas en decentó estado.

El médico de guardia de h.- óe Soco­
rro sucurcal do la Inclusa certifico que dicii. 
Bujeto había perecido ahogado.

El ©atierro
Por falta de espacio no podemos dar á este 

sejmifiu acto toda la amplitud que se merece.
El entierro se celebró á las cuatro, partien­

do uesüe la casa mortuoria al cementerio ci­
vil El féretro fué llevado á hombros desde la 
casa hasta la plaza de Manuel Becerra por 
varios jóvenes eurrcligionarios.

Presidían ei fúnebre cortejo el padre del 
iníorttuiado joven, D. Pedro Niembro, y otros 
parientes ilci finado.

Por la Junta Municipal Central, figuraba 
D. Enrique Ruiz.

Entro el cortejo, que era numeroso, vamos 
á los Eres. Cenamor, padre, D. Pedro Mar­
tín. Ortíz, Bezos, Ancímelo, José Díaz, d(Dn 
Fidel Fernández, Corona, U.' José CásteU, 
D. Rosendo y el^jred^tor-jefe «El País», 
D. Manuel Iglesias, Bcriana. Vidal, y otros 
muchos, que Gcñtimos no redord.dr.

Los Bres. Lerroux y í'uente enviaron un re- 
nresentante al acto.
' Desc.ansñ en paz el desgraciado y querido 
correligionario.

poL rncA  SÜEC.A
(pOE T5LÉE0N0) -

El rey y el Gobierno 
PARIS, 8.—Telegrafían de Stokolmo que el 

rey Gustavo ile Suecia srt’á operado mañana 
de una úlcera epte padece en el estomago, se­
gún se ha rmur.ciaá.''. . • _ ,

Hoy prcf.idió un C«naej<v--dQ_ ministroe, en 
©1 qu© K© tra'wj d© ia (Constitución de un Go­
bierno provisional, presidido por el príncipe 
heredero. ,

Esto tordo ha salido para ©1 sanatorio don­
de ha d© ser opcrado.L-Jprique.

--------------- -—V
Huelga ©n l^giaterrii

VKLÍFONO'
Reunión de delegados 

PARIS, 8.—Comunican do Londres que 1,50 
dclegadoa, representantes de 700.000 mmeroe, 
han celebrado una reunión, en la que han 
acordado dos resoluciones: ima, do auxilio 
subsidiario á los huelguistas, y otra, relativa 
á la adopción do m©flicla« para impedir la ex­
portación de carbón.—Terique.

Las trageedias dei aire
(por teléfono)
Aviador muerto

PA.RIS, 8.—Comunican do Londres que el 
sargento aviador Deard cayó desde una al­
bura do l.íXK) metros, quedando muerto ea el
acto. , - ,

El parato quedó destrozado por completo. 
Jenque.
-----------------— ♦ «- -------

Ifiíoriadée poilüca

Ea el mismo tren que el rey, llegó ayer tar­
de á Madrid el embajador de España en fia­
ría, señor marqués de Villaurrutia.

Permanecerá en la corte basta después de 
las fiestas de Pascua.

Llegada del rey
En el sudexpreso de las dos y diez llegó

XjíI l i i  v hLctvi J i l  1 -1 u i Lt \ i I;<\ii i
n:i.s, los int'aiiteg, el Hr. Dato, los ministros y 
las ■autoridades.

El Sr. Dato se proponía dos2:achar osuv 
misma tarde con D. Alfonso.

En la estación, el bir. Dato eiilregó al icy 
un sobre con las úhimaa iiotiiias dt* I'ilarrue- 
cos.

El Sr. Dalo Invbió ?.yer toa-de qoo, h'** perio­
distas, lu.'iihiesTándoIes que ya no clesi-aclia- 
ría con d  rey, L(.) liará hoy ú primera hora, 

lluevas oficinas
Con esta fecha se autorizan para el sei-vi- 

cio de Giro po.stal en .laa oficinas de (Juüiilc- 
ro, Oviedo: Viilacarri^-o, Jâ n,̂  Vm3.J'oavo, 
Burgos: íznallor, Granada: Béíim-z, Córdo­
ba; Bujalancf. Córdoba; Becerreá, Lugo.

El Giro int-srarvcicnal
El ministro'de la Gobernácl'ón ha trans­

mitido al de Estado la Real orden partici­
pándole el establecimiento del Giro posí.il 
internacional paga que por Conducto-dei.refe­
rido departainenío se dé cuenta dcl acuerdo 
del Gobierno español al de Suiza, y óste .'o 
participe á la oficin.a inbemacion.al de Perna, 
á fin de que el servicio pueda empezar á fun­
cionar dentro da.-tres meacs.

Por su parte, ti director {-.fueral de C'i'rrcus 
y Telégrafos, Ór. Ortuño, se ha dirigido á los 
milaistros, subsécretarios y dírectoreB do 
Comunicaciones de todos los países de la 
Unión postal universal, manifestándoles la 
adhesión de Estaña al convenio especial de 
giro DOBtal internacional y solicitando el ni- 
torcambio á partir de la fecha de tres meses, 

' eci que puedo empezar á hacerse cfcctiv.a esta 
reciprocidad en el envío de giros ¡mr correo.

día los niños
» I„»l iWptiiiI-

Hacer hoy el niño artista para mañana te­
nor el bomore bueno. Este es el principal fin 
de esta simpática fiesta.

Be celebrará el domingo 12 del comente en 
oliparque de Parisiana (Moncloa), de tres do 
la tarde al anoche<‘er.

Habrá suelta de páj.aros, payasos, globos 
grotescos, ñores y lluvia do bombones. La ban­
da do música del Asih) de Santa Cristina 
contribuirá al esplendor del acto.

I £1 tenor Ecnotti y distinguidas señoritas,
I aoompaftadas al piano, harón selecta mú- 
' sica.

La Bpoiocía do la fiesta estara a cargo de 
hombros tan prestigiosos como Peuavonte, Vi- 
llaospesa, Z©zaya, Borrá-s, Banchíz, Gómez do 
la Serna, García G-óngerá, Tartarén y tau 
entusiastas cr.mo Manuel Góngora, Echeni- 
quo y Valemin Lostau, organizadores de la

El'comercio respondo al llamamiento bo­
cho por los organizadores, habiendo efectua­
do ^nativos do curíelo?, regalos, que serán 
repartidos cutre los niños asistentes por dis­
tinguidas artistas.

Habrá varios concursos, entre los que fifju- 
ra uno do belleza, correspondiéudolcs premios 
do lienzos valiosos, donados por entusiastas 
artistas.

Sólo para cst© día loa orgaiuzadore.s han 
editado una lujosa rcvfsta-programa, que 
contiene valiosos pensamientos, alusivos á la 
fiesta, do las principales figuras do la litera­
tura y periodismo.

La fiesta, como &c ve, promete ser gran­
diosa.

Oyendo al presidente
El Sr. Dato permaneció toda la mañana

en su despacho, confeccionando el presupues- ------------------ —--- ------ _ _ _  -
to de la Presidencia, en unión del secretario «y ^  a  j a
y del oficial mayor del primer departamento ^  * •*
ministerial. ?

Al conversi’.r con los reportera, manifestó 
qu© estos días de vacaciones parJameutai'ias 
bv; dedicará para preparar labor, quo será 
sometida á las Cortes.

Refiriéndose á la entrevista do los 
rales Jordana y Beaumervarter á orulas dei 
Muluy.a, mostró su satisf^ción por ella, di­
ciendo qu© fué cordialísima, y anunciando 
que el general Jordana corresponderá opor­
tunamente á los agasajos do que fué objeto 
por parte d© Ins franceses.

Puso especial cuidado el Sr. Dato en ad-

debe su creciente prosperidad á la bondad 
y baratura de sus carbones; pero m.lemás, 
3' no en pmiueña parte, la debe, á que la 
comisión que había de papar íi los reven­
dedores se la abona directamente al con­
sumidor. Todo comprador de sacos suel­
tos tiene drrocb.o ;\ UN DECIMO DE 
LOTERIA por cada 50 sacos que pague.

Est. tip. de la S. de P. II.—O’Donnell, 6.
Teléfono núm. r.32J.
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ANTIRREÜMATICO

Cajltas en polvo á 
0 ,50  y una peseta 
Latas económ i- 
cas á 5  pesetas

a  MElOa REMEDIO PRRR fl E8T0MHB0
Bicarbonato de sosa quím icam ente puro, de

TORRES MUSOZ
Cuidado con las iiíiitáciones, que son perjudiciales

ANTIGOTOSO

Pastillas á 0 ,50  la cajita

S A jSi M A B C O S, 11
M A D R ID

f  demás Permaciae de Cspafla y Amérioe

Granlábrica de sombreros y gorras José María Santos
(rraii surtido en noredadeg, en sombreros fieltro y paja para eaballeros y niños.
La essa que más barato vende. Proveedora de los exploradores de E«paña.

M A D R I D ,  1 5 ,  P l a z a  M a y o r ,  1 6 ,  M A D R I D
«tm

Compañ C o l o n i a l
CALLE MAYOR i8  Y  MONTERA, 8

CHOCOLATES CON VAINILLA
de 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas

Nueva clase especial

í ^ i f p n  f ^ a n e i a  n i n  r í l n

HOMBRES
NHiu mirgfat) •nanrlcco-miitGSt 

itos  ̂ gattadoa por aÍM«̂  
aolKariot» «íoohélloof, 

astudloi, flajoa alo aRot» 
án laa fuerza» de la Juventud 

asD d  VieOR SEXUAi KOCH de a u  
ntom o. Los medicaimntoa al Interior̂  
i l  nm débUeOp ■atropean al estóoiego 
f  DO produGon efecto; | ti son fuertoa 
matan la Miad. El VISOR SEXUAL 
KDCH oa venda en laa boiiou bfen 
nrtMae del mundo. Conviene que paro 
Merminiir ai grado do DEBlUOAu ea 
pida á la CLIN ICA M A T E O S, 
Arenal, 1,1.^ M A D R ID  (E sp a ­
ña) al SRARCO SEXUAL^/ lo recibí- 
rito gratto por corrao, raetrvadaiEHmto.

ORINA
Laa SAlfS KOCH curan StH SfHwSAR 
■  OreRAR ta urotra, préstate, veJI'' 
■i v iMooet. ORatan las estrecheces, 

la piedra y «¡pulsan les aro- 
curan los catarros é kritado^ 
la veftga; calman al momento 

too panzadas y horribles dolaros al 
glfasr, Ampiando la orina de p o m  
MiaBGOO punitentos, rojizos y de san­
gro. Las SALES KOCH no tienen rivd 
gor «I acdéa rápida y segura. Vento 
íd  tas boticas del mundo. Las Cáf ’̂ 
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin

Ciro, los flujos blenorrágfcos seore- 
recientes y modifican fot erénf* 

ñ s . Para lograr un édto fi]o pídase 
m t t t s á l s C U N I C A  M A T E O S, 
Arenal, 1, d e  M A D R ID  (Espa^ 
iW . el mátode ixulloative iDfalltoA

MATRIZ
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, llagas, congestión, irritación 
con dolor sordo en las caderas' y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y dobitidadf que ocasionan It âsto- 
rilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las seboras deben 
cuidarse del más ligero sintoma en 
su matriz para evrtar graves ma­
los; al principio todo se cura fácil- 
mente. Fenómenoe del EMBARAZO, 
parta y sobreparto. Aplicación del 
tratamiento Rohegel, en la ESTE­
RILIDAD, con resultado positrvo en 
el ,98 por 100 de los casos,oio 
habiendo lesión grave irremediable. 
Oírigirse con detalles á IvCLINI- 
CA MATEOS/Arenai, 1, MA­
DRID. Consulta gratis y por carta.

E L  F E N I X  A G R I C O L A
Compañía anónima da Seguros

« U T O R lZ A D n  P O H  O . D B  8  D B  M U I O  D B  tSO S

Seguros de Ganados. VIDA y ROBO. Septos de transpont 
de ganados y mercancía» en general, por ferrocarril, A todot 
Heesn,

....... -  DIRECCION — —
Los Madraza, 8 4 .—  Madrid

E L  D O L O R  V E N C I D O

KALMIiNE
Específtto del elemento dolor sea cual fuere su causa

fmqa««as, N^otralgía, Doloẑ tta ds sabazm, t>olop«s 
d« masías, t^samatismo, Fiebres, liambagos

No se resiste nunca á la primera ó segunda tomaDE KALMINE
P. METARDIER

B a b o jv a to M o  R lé d le o  F a n m a e o l ó g l e o .— T 0 U H 8
AGENTE PARA ESPAÑA, E. ISERN

ha Twde} M»drid, Feírnscin Berreü, Puerta del Sol, 5 y principaleí F»m««U 
Al ptr miyon PERE7. MABTÍN y OouiT'ftñía, ALCALa, B.—MADRID

Se adm iten am incios hasta las 4

COiPARiA ilM LEÜA D£ URBAHiZAGlOS
FUNDADORA DE U  CIUDAD LINEAL EN EL AS01894

Total de b^resos, por terrenos, aguA, ccnslmccfones, vías férreas, 
ele&trlcidlsd, pañ^us d& diversiones, almacén, imprenta ó ingresos
varloa cúrente el primer trlmestr© de 1014, pesetas...................  48».887,47

Aumicntc sobre d  año anterior, posetas.*................................. . 74.850,8»
l>a CompaOía Matirjkñ.a d** Urbanización de nueve horas 

(en abrefJiitvra C. M. O.) at cumplir EL 
TI&ESIMO AAO lie sú vida oficial se feli­
cita di: la p.-uciencia, 'de la cautelsi y  de la 
energía de BUn prcx-edimieutOfi merced á 
cualeií híi C a l v a d o fueVu de obetáculcw 
y  dificultado?» y  a'ŝ pira í  figurar emre la- 
fSí>ciivIadefi anónimas importantes y de 
garantías! miB España.

i-a C. M. tJ. plfST?cá’'mensualmente desde 
el primer día <o de. .Uarzo de la CUEN­
TA de ingr»vo.T,y dj> pagos, LA OÜBNTA DE 
CAJA que (M la WfjTrsion rnús sincera de la 
contabilidad en que no caben las oscuridades 
y los artificios ¿e. les Balances, que suelen 
ser verdaderos jeroglíficos ó por su concisióo 
ó'por su oculta intención.

La. C. M. U. eh La liaic-a sociedad anónima 
en cl mundo,-que tiene á disposición de sus 
accionistas duraute TODOS LOS DIAS LA­
BORABLES DEL AífO los dcirtimfiatns y los 
justificantes que han de ser objeto de! Vxa- 
mcD de la .Tunta General.

 ̂La O. M. ü. no b.t tenido plcit<fi ni cues­
tiones con ninguno de sus 8.000 clientes de 
Irarna fe. ni por íN-.Viros, ni por domora en el 
pago de intereses y dewluciótt al vrncimien- 
to ó atnortiracif'm de capitales.

La. 0. M. U. no mc-ncioDa por modestia la 
muititud.de sociedades do i)nporfcaDcia que 
bao fracasado y dcE'aparecido en estos vein­
te años. Machaos do días imitaron ó copia­
ron nuestro sistema de .propaganda, sólo en 
su forma extx'rna ñero no EK LO ESEN­
CIAL que es la pnWic.idad minuciosa do las 
cuentas y las facilidades para el e.xamen de 
sus comprobantes.

La C. M. U. soiecciona eonstantomente su 
personal sin t-onoi- en cuenta recomendacio­
nes ni favoritismos.

Î a O. M. U., que ha concedido la jornaeía

sm que la reclaniíVf'au los 
obreros que la sirven, procura siempre armo- 
ni/.ar los intereses deí personal cx)n ¡os de ios 
copitalistos que la confían su diuero, en tér­
ra inos de-opon unidad y de justicia.

La C. M. U. perfcceiona siii oesai' su ud 
ministrttcáóa.

U  C. M. U. no ha tenido quo lamentar 
ningón desfalco, uinguna distracción de fon­
dos, ni lYcidcntc grave, ni fracaso de ningún 
género.

La C. Eí. U. va puslituycndo muy paulaíi 
na mente vaIi>rcM de duÍTeréí» alto por otros de. 
interés >in pioco má-n bajo, sin faltar á li.>« 
comproni.i-:«>s contraídos, y aspira á quo ul 
cuinplir los cíncuenU aüos de su vida social 
el interés ma.xirno que abono ¡i sus cuprtalis- 
las no ex'c<la del fi por ÍOO.

I.ia C. Ai. U., en defensa del dinero de su 
clientela, apoyada en la tronquilidarl de su 
conciencia, i'omercial y en la. honorabilidítd 
de sus prrK'edimient-i7s. prefiere afrontar las 
mayores díficalta-des en lodos los terrenos 
antes que dar una sola peseta ú chuntagistaH 
difamadores.

La C. M. U. tiene A LA VISTA DEL ?U- 
BLIOO todo su acti\o social, t-orrenos, edi­
ficios, A*íaa forreas, canalizaciones de electri­
cidad y do .agua, almâ nraca y demás nego­
cios auxiliares.

La 0. M. U. procura, en la medida do lo 
r>osible, SUPBIMIR INTEEMEDIABIOS en
todas sus operaciones, entendióndoBO diree- 
tamente con ol público. Es natural qno los 
dosairados iutL'rracdianns no hablen bien do 
la Compañía.

Cuonta (‘«irrieulo con el Banco do España, 
Crédil LyonnaÍB, Banco-Hispano Americano, 
Banco Español de Crédito y Banco de Casti­
lla.—Banqueros do la .Sociedad: Sres. Hr- 
qnijo y Compañía.

A P A R T A D O  DE C O R R E O S 4 1 1 .-M A D R ID
Padlr más detalles á las Oficinas:

LAKASCA, 6, b«je, de 9 á I2.-CIUDAD ÜKEAL, de 2 i  7

Esquelas de defunción hasta las 4 de la mañana 
C A R B O N E S  D E  L A  “ C A L E R A "
Antracita corriente (número 3), 3 pesetas quintal, y 64 peaetas tonelada. 
Antracita de lujo (galletiilft), 3,60 el quintal, y 70 ídem tonelada. 
Antracita eoonf^ioa (grano), 2,60 ídem quintal, y 60 ídem tonelada.
Cok (marca <CosMlo»)^uenísimo. 3,60 ídem quintal, y 75 ídem tonelada.
Cbk de gas ^marca American), superior, 3,40 ptas. hectólitro, y 80 ptaa. ídem. 
LA CALERA, CALLE DE LA MAGDALENA. 1, entr.» Telf. 532.

M ili toril i( IdM i  i  (oim
CeRtpaína anónima domicínada en BIfbae

C A P IT A L : 25.000.000 D E P E S E T A S
Fábrica! ea YIZOATA (Zuzo, Luohtno, Elenieta j  Qutarribay), OVIEDO (La MoBjcT»), UADEID. SBVHiLA (El Empalme), CARTAGENA, BABCELOHA (Biliasn»), MALAGA, CACRRE8 (AWes-Moret) y LISBOA (TrofarU),

flC lO O S V PRODUCTOS QÜIjWlCOS
fíulfat̂  de. 
Sid.faio de sos-n.
GU<'ei’ÍH//H. 
deid') ndnen.

Superfosfaio de cfd.
Superfeafatos de hi'esny,
Sitriito de sosa.
Salea de poiaa'i,

A B Ó yO S CO M PUESTO S y  prim fraa niatprias para toda claso de m ltiros. ade-

Aeido sulfúrico eo- 
reienk'.'

Ácido ault'úricd'anhiden. 
Acido clofhidricn.

GR.iKPEAl'.
A V I S O  I M V O R T Á S T F .— Fiáií^f: 4 la Sociedad 1» G u ía  p rá c tica  p a r a  aacar 

laa miteFÍras d e  las iierraa, á fin de que se pueda detorraiüsr cuál eg el abono 
coüv.'DÍenU'.=L&.'p^d^lvbi-ráii dirigir o á liLABRID. í7/̂ ‘7>mc?'<7. / / .  o al do 
mii-ilic «ocíhI. T)Í,*iwlG-r( '̂;fráfií‘o: GKT.XrO.

4m T.--̂ .-rr*|W I

“El Radical"
-Seis pá|lnas dlarias-
PS c e n t T m o s

AITOMOVILES
Nadie compre sin con- 

Bult&r precios concedí, 
dos por las más impor­
tantes fábricas, que ca­
recen de representación 
en España 4 nuestroi 
amigos..

SERORA de buena edad, 
completa salud, desea 
colocarse en casa de po­
sición para aya de nifios, 
ó compañía, cuidado de 
topas, am̂  de llaves, et­
cétera.— Buenas referen- 
das. — Razón: Fuenca- 
rral, núra 1 2 2 , tercero iz­
quierda.

Fábrica de Corbatas
1 2 , C n P E U U R H B S ,  1 2

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto. 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fijo -ECONOMIA.- Precio fije

:: i»gaMWWiS.;iS|.

Para buenos impresos 
:: sellos de caucho :: 
y placas esmaltadas,
Encomienda, nóm. 20

leWí.,IWIiaaitoWliilÍ

a A n i i f . m t  a n u m c m s

SantaiíDo Ganosa
CAPSULAS DE SANDALO

7  SALOL ALCANTOEADO
para la cnraeióq de la BLENOBSAOIA, 
CISTITIS, OATABBOS DE LA VEOIJA y
todos loa áujos de lera órganos genitalea *in 
necesidad do inyeí-cioDOB, ’

Esta nueva fórmula realiaa la triple indi- 
oaeión balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, dcl salol y sedante del alcanfor; 
son de acción macho más rápida y segura que 
todas las ueodas de SANDALO, COBAZBA, 
CUBEBA. etc., y ti^en sobre las de sán­
dalo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los rifionea Se vend^ á 4 
pesetas frasco (4.60 correo) en las prin­
cipales farmaedas de España. Madrid, y rárex 
Aguirr», Carretas, 39. Barcelona, Rambla de 
las Flores,-4.

■

Ciencia-Belleza-Fortuna
Método nuevo, sencillo, maravilloso y 

! práctico para hacerse amar, vencer la ti­
midez, desarrollar la voluntad, mejorar 
la memoria y alcanzar ^ t o  en los nego­
cios, y, en suma, para triunfar en la vida. 
Pedid circalar gratis á
D. E. CARRETERO

Victoria, 6.-MADRID
(Precio de la obra, TRES PESETAS.)

L I Q U I D A C I O N
De toña clase de Alhajas, 

Relojes y  mil artículos para 
regalos

Gramófonos y D iscos 
Mantones de M anila desde 

15 pesetas
Trajes, Colchas, Botas y  toda 

clase de ropa blanca

Tudescos, 3 9  y 4 1 , Tienda
(PU H plTH  A  I»A  D H  HTTA)

Ayuntamiento de Madrid




